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A U N  NO ES T I E M P O

Se ha vuelto á hablar d0 criéis parcial que 
consistiría en la salida de dos ministros. Para 
explicarla dicennos que ha habido diferencias 
graves de apreciación respecto del conflicto con 
los Estados-Unidos y  de la conducta que se de­
berla observar, al paso que otros suponen que 
el principal motivo es el deseo de hacer dos va­
cantes para reforzar el ministerio con dos cons-' 
titucion^es, lo cual seria el pacto entre los ro- 

, publícanos de la situación y  el partido que He - 
va el nombre de constitucional.

Desde luego suponemos prematuro cuanto 
se refiere á dimisión por causa del conflicto con 
los Estados Unidos, é  inverosímil como princi* 
pió de una alianza ó fusión don los constitucio- 

' nales. Es, á nuestro modo de ver, cuando ménos 
prematuro, cuanto .'se refiera á dimisión á 
consecuencia del conflicto, porque hallándose 
este asunto en el principio de las negociaciones 
y en su período más crítico, no es patriótico 
abandonar á los compañeros, ni el puesto que 

., cada cual ocupa, privando al país y  al .Gobierno 
del más ó ménos eficáz concurso que se les pue­
da prestar.

Por lo que hace al ingreso de dos constitu­
cionales, no se puede comprender sino con un 
pensamiento ulterior de suma trascendencia. 
Entrar dos en el ministerio no podría ser más 
que abrir la puerta para que entrasen los otros 
seis, ó una alianza para dar el golpe de gracia á la 
república. Para entrar tal ministerio en el nue- i 
vo año con las Córtes que habrán dq reunirse ! 
el 2 de Enero y  aparecer con un carácter más 
pronunciadamente conservador, la'ddéa nps pa­
rece y  parécerá á cualquiera descabelláda, pues 
no seria más que un nuevo barril de pólvora 
apHcado á la mina, que indefectiblemente ha de 
estallar y  que está ya suficientemente cargada 
para que sea temiblé su explosión. Bastarla la 
presentación de los dos ipinistros para que se 
desatase la tempestad, pues no sólo se mostra-' 
rían altamente ofendidos é  indignados los in -  
transigentes, sino que en la misma mayoría se­
ria muy mal vista la entrada en el poder de los 
constitucionales, de quienes supondrían que 
iban á usurparles los puestos que de derecho les 
corresponden.

¿Es acaso que se trata de preparar una si­
tuación vigorosa para resistir el empuje de los 
intransigentes, cuando legalmente haya llegado 
el momento de su acción? Si así fuese, seria 
poco hábil comenzar por el nombramiento de 
dos ministros, pues equivaldría á descubrir án- 
tes de tiempo todo el plan que seria necesario 
conservar reservado hasta el momento oportuno. 
Los dos ministerios seria lo último que ha­
bría que ocupar, á ménos que fuese absoluta - 
mente indispensable para adoptar ciertas reso­
luciones, que en nuestro concepto pueden adop­
tar, y  cuya adopción es de necesidad para reali -  
zar determinados proyecto*. U sa cuenta ó no 
se cuenta con la fuerza:jen el primer caso, la 
crisis parcial ó total se puede aplazar hasta el 
último momento; si no se cuenta, todo es in -  
útil, y el propósito de provocar á los intransi­
gentes y  con ellos todas las pasiones demagógi­
cas, seria una verdadera temeridad. '

Para dar up golpe á la república, acto que 
sería de gran patriotismo en ios que viesen en 
esa forma de gobierno la salvación do España, 
sería preciso que alguno de los actuales minis - 
tros entrasen en el plan y  tal cosa no se puede 
en manera alguna suponer. Creemos que con su 
buen juicio comprenden que la república va 
derecha á su fin, y que nada ni nadie la puede 
salvar; pero estamos convencidos de que con ese, 
para ellos triste presentimiento, llegarán al 2 
de Enero, darán cuenta do su conducta y  de lo 
infructuoso de sus esfuerzos, y  autes de provo­
car un conflicto, pedirán que se les releve de 
la carga que se les ha impuesto y  no se les 
obligue á presenciar la muerte de la república, 
asistiendo junto á su lecho ásus últimas acro-« 
ni as. ®

Bastantes causas de crisis hay en el estado 
de la Hacienda, en la prolongación de la guer­
ra, 0Q la imposibilidad de dominar el mundo 
de dificultades que por todas partes se presen­
tan al Gobierno, que dista mucho de hallarse, 
como decia el infortunado Emperador mejicano, 
en un lecho de rosas: sin embargo, ha conti ■ 
nuado y  continúa en su puesto, señal cierta de 
que ni coIdítiVa ni individualmente se piensa 
en abandonarle, hasta que llegue el término na­
tural de tan angustioso período. Lo que haya de 
sucede.-, no es fácil predecirlo; pero desde luego 
puede asegurarse que no será el ministerio el 
que precipite la llegada de lo que viene por sus 
pasos contados, y  llegará cuando deba llegar.

V E R D A D E S  A M A R G A S  ’

Con este mismo epígrafe, apareció ayer en 
un perióJido republicano un artículo en el que, 
aparte de alguna.s verdades por todos recono­
cidas, se hacen aoreciaciones de todo punto in­
fundadas y erróneas, que creemos necesario 
rectificar para que np se extravíe la opiaion, 
y á  fin de re.stablecer la verdad histórica que 
siu duda desconoce el diario aludido.

' Cierto es que la situación actual tiene a l­
gunos puntos de contacto con la de 1833, bajo 
el punto de vista de la guerra entre el carlismo 
y los partidos liberales; pero es infinitamente 
más Complicada y desastrosa, porque entónces 
habla dos partidos en lucha, cada uno de los 
cuales representaba un sistema distinto, y  aho­
ra hay varios que sólo representan la confu­
sión en las ideas y  la anarquía en los procedi­
mientos: eqtónces habla una sola guerra; ahora 
leñemos tres simultáneas á cual más desastro- 

' sa; y  entónces los dos partidos contendientes, 
aunque divididos pbr sus opiniones policicas y  
por sus aspiraciones dinásticas, estaban i lentifi- 
cados en el sentimiento de amor á la pátria, 
mientras que ahora hay, aliados eu ar.iias, dos 
partidos separatistas, que aspiran cada uno de 
ellos á su manera á desmembrar nuestro terri -  
lorio y  á destruir la unidad nacional, obra de los 
siglos, levantada á costa de inmensos sacrificios 
por nuestros antepasados.

, No hay por lo tanto verdadera semejanza 
en^re la España de 1833 y  34 y  la situación 
actual, que como hemos dicho repetidas veces, 
es lá más aflictiva y  desastrosa de que hay me­
moria, y así lo reconoce sim ..lemente el perió- 
di£ó republicano . aludido; pero al señalar las 
causas y  los partidos que no.s han traído á tan 
deplorable estado, hace recaer toda la responsa­
bilidad sobre los partidos;, medios, y  sobre el 
gobierno monárquico constitucional, que en su 
concepto, ha sido una transición prolongada y  
dolorosa, origen de todas las desdichas y  cala­
midades que aflijen al país.

Este es también un error manifiesto que se 
desvanece jior sí mismo, con sólo recordar el 
progreso moral y  material del país, y  el rápido 
desarrollo de la riqueza pública y  privada que 
ha tenido lugar en España durante el reinado 
de Isabel II, á pesar de los frecuentes sacudi­
mientos, luchas intestinas y fatales perturba­
ciones que han provocado los revolucionarios, 
eternos enemigos del órden, de la libertad y  
del r-úblico reposo.

Los partidos conservadores han sido siem­
pre, y con todos los gobiernos, un elemento de 
órden y de estabilidad. Jamás han conspirado 
ni dado lugar á conflictos ó perturbaciones, 
porque está en sus principios, en sus intereses 
y en su índole especial apoyar á todo gobierno 
legítimo para mantener el órden y  afianzar la 
paz; y  al hablar de los partidos ó elementos 
conservadores, no entendemos referirnos úni­
camente á las clases bien acomodadas, sino 
también á las clases productoras y  laboriosas, 
que desean el órden y la paz, porque sólo con 
ellas pueden conseguir que fructifique su tra­
bajo, y aspirar por e.ste medio á mejorar su si­
tuación presente y a.segurarse un modesto por-

Los que hau impedido que el sistema re - 
presentativo diera todos los grandiosos resul­
tados que eran de esperar, y que la nación no 
se haya engrande'.ido tanto como debia pro­
meterse á la sombiade la monarquía legítima 
constitucional, han sido los revolucionarios que 
han recurrido siempre á la violencia y á la re­
belión para encaramarse al poder por falta de 
apoyo en la opinión; que han vivido siempre 
conspirando, produciendo insurrecciones, mo­
tines, pronunciamientos y asonadas de todos 
géneros, con lo cual haciau imposible la ges­
tión ordenada de los negocios públicos, el ejer­
cicio tranquilo y  benéfico de las públicas li - 
bertades, y obligaban á los gobiernos ó emplear 
los medios de resistencia y de legítima defen­
sa para salvar las instituciones, para sostener 
el principio de autoridad y  para que el poder 
público no fuera á mauos de las facciones, con 
menoscabo de la honra y los altos intereses 
del país.

Desde 1840 puede decirse que los elementos 
revolucionarios no han dejado de couspirar con­
tra los altos poderes del Estado, y hasta contra 
los mismos gobiernosimpuestos por la revolución 
en la época constitucional; así es como se han 
corrompido ciertas agrupaciones políticas y  
como se ha pervertido las coistumbres de una 
parte no escasa de la muchedumbre que se 
^ ita  las grandes tioblaciones, movida á 
impulso de algunos ambiciosos que explotan 
su ignorancia con mentidas promesas y  con uto­
pias irrealizables.

Así es como pudo Irealizarse la revolución 
de Setiembre, en níedio de la sorpresa y  estu­
pefacción del país, que desde entónces ha visto 
á los revolucionarios, dueños exclusivos del po­
der, devorarse unos á otros, precipitarse cie­
gos por la pendiente de la demagogia más ab - 
yecta en el abismo de'lá anarquía y de la guer­
ra civil y  consumar la ruina de la patria.

Ha pasado ya el tiempo de la.3 mistificacio­
nes, del engaño y  de la palabrería de los revo - 
luoionarios; el país les conoce ya perfectamente, 
y es en vano que empleen el sofisma ó la ca­
lumnia para hacer respéñsables á los partidos y  
á las clases conservadoras' de las faltas, de los 
errores y  de los desaciertos políticos que ellos 
han cometido, y  de las grandes calamidades y  
espantosos desastres que han sido su natural, 
inmediata y fatal consecuencia.

La p.atria y  la libertad están en peligro, se­
gún confiesa el diario aludido; estamos confor­
mes; esa es la obra de los revolucionarios; des - 
truir la patria y  acabar con la verdadera liber­
tad, por eso las clases conservaaora.s, que eom - 
ponen la inmensa mayoría del país, aborrecen 
la revolución.

I N T E R E S E S ^ E N E R A L E S

venir.

Anteayer á la una de la tarde celebraron 
una conferencia en el ministerio de Fomento 
los comisionados de las provincias castellanas y  
los representantes de las compañías del Norte 
y  de Alar á Santander, asistiendo también á 
ella el señor director de Obras públicas, como 
representante autorizado del Gobierno, y  los 
inspectores de éste en aquellas líneas.

En la misma se acordó cumplir en todas y  
eada una de sus partes el convenio ajustado con 
fecha 5 de Octubre entre dichas compañías y  
los delegados al efecto por el comercio de San­
tander. Sabido es que en él se contienen las 
bases para un mejor servicio de trenes, y por 
consiguiente, para el más rápido trasporte de 
las mercancías, que es en definitiva lo que á la 
agricultura y  al comercio interesa.

Pues bien; como garantía de lo pactado, se 
acordó asimismo, á propuesta délos señores que 

■ llevaban la voz de la compañía de Alar, que 
dos delegados facuUativos. nombrados po el 
Gobierno, so sitúen y  permanezcan en las esta­
ciones de Alar el uno, y  do Santand ir el otro, 
todo el tiempo que fuere necesario, con el objeto 
de inspeccionar y vigilar ©1 exacto y  puntual 
cumplimiento de lo convenido; en la inteligen ■

cia de que si de l^s informe^i^? aquellos resul­
ta que las compañías no ^úeutan las obras que 
se consideran indi¿feíi^J^^y para el buen ser­
vicio de la línea, d^ítro de las condiciones y  
términos estipulados con el director de Obras 
públicas, éste las mandará ejecutar á su costa en 
el más breve plazo posible.

Esto es lo tratado y  convenido en la tarde 
del sábado; y esto es lo que esperamos ver rea­
lizado en bien de la agricultura y  del comercio 
de Castilla, por cuyos sagrados intereses tene­
mos el deber de velar un dia y  otro dia, hasta 
conseguir se dé satisfacción cumplida á sus jus­
tas, justísimas pretensiones.

Asistieron á la conferencia el Sr. Morer, di­
rector de Obras públicas; el Sr. Clavijo. inspec­
tor del Gobierno; el Sr. Pirel y  el Sr. I barróla, 
directores del Norte; los Sres. Manzanedo y  
Bernar, del consejo de la compañía de Alar; y  
los comisionados de las provincias, que lo fue­
ron: por Santander, los Sres. Ortiz de la Torre 
y Pombn; por Palencia, los Sres. Estéban Co - 
liantes, Orense, Romero y  Antón Moras; por 
Valladolid, ios Sres. Reinoso y  Mora, y  por 
Avila, el Sr. Andrés Montalvo.

La discusión fué amistosa y  razonada, pro - 
curando hermanar intereses que nunca pueden 
ser coutrarios y mucho méuos rivales.

Las provincias de Castilla han sufrido todo 
género de calamidades que soportan con ver- 
dadei'o heroísmo. Después de los quebrantos que 
sufrió el comercio, vinieron las malas cosechas 
juntamente con las revueltas políticas y  la 
guerra.

Este año la cosecha no ha sido abundante: 
ha sido regular; pero ha sido incompleta en 
Francia y  más aún en Inglaterra. Si tuviéra­
mos todos los medios de trasporte necesarios, el 
movimiento de exportación hubiera sido extra­
ordinario, con gran utilidad para la agricultura 
y  para el comercio, y  para el Gobierno mismo, 
que encontraría más provistas las arcas de los 
contribuyentes para poder acudir á todas las 
socaliñas del fisco, de las diputaciones provin -  
dales y  de los ayuntamientos.

Bien conocemos que las compañías de ferro­
carriles se han visto sorprendidas con un trá­
fico extraordinario, cerradas las comunicaciones 
con Bilbao y con San Sebastian. Nosotros no 
culpamos á nadie y  mucho ménos cuando en 
virtud da los últimos auierdos y  de comunes 
esfuerzos, se ha llegado á uu término que satis­
face en lo posible las necesidades más apre­
miantes.

Lo que hace f<’ta ahora es cierto rigor en 
todos los que han Je concurrir al cumplimien­
to de lo ofrecido y  pactado, y  lo esperamos con­
fiadamente por los intereses inmensos que es­
tén enjuego, por el decoro del Gobierno, y  por 
la formalidad de todas las personas que han in­
tervenido en este importante arreglo.

EL A N T I C I P O  F O R Z O S O

El decreto inserto en la Gaceta de ayer 
pi escribiendo que se admitan en pago de la mi­
tad del primer plazo del empréstito de 700 mi­
llones de reales, conocido con el nombre de im­
puesto nacional, toda clase de valores amorti­
zados y  no satisfechos, está siendo objeto de las 
más amaigas censuras, á pesar de las venta- 

I jas que indudablemente proporciona á los con­
tribuyentes.

 ̂ Este es el resultado lógico de lo que se hace 
sin plan ni concierto y  sin inspirarse en la opi­
nión publica, que en asuntos de la naturaleza 
del que nos ocupa, suele siempre marcar el der­
rotero fijo de la equidad y  de la justicia.

No hace quince dias que la junta directiva 
de la asociación de propietarios de Madrid nom­
bró una comisión de su seno, !a cual conferen­
ció largo rato con el Sr. Pedregal, rogándole en 
último extremo que prorogase el plazo de la 
suscriciou voluntaria, lo cual era mucho ménos 
que lo que hoy, sin excitación de nadie, ha con­
cedido el señor ministro de Hacienda. Este se

manifestó inflexible con dicha comisión, y  con 
la misma entereza rechazó las numerosas recla­
maciones que de distintas provincias se le h i­
cieron.

¿Qué causa poderosa ha podido influir en el 
ánimo del señor ministro para suavizar la re­
sistencia al parecer invencible con que desairó 
á los propietarios de dentro y  fuera de Madrid? 
Hoy se encuentran en la capital varías comisio­
nes de otras tantas provincias, que venían á 
fortalecer la gestión de los propietarios ma­
drileños, y  que ántes de dar paso alguno se han 
encontrado agradablemente sorprendidas con 
el decreto que inserta la Gaceta. Misterios son 
estos que nadie se explica, y  que los tenedores 
de cupones vencidos no tienen para qué escu­
driñar.

Pero aparte de que la medida es incomple­
ta, pues sólo se refiere al primer plazo, van tras­
curridos cerca do dos meses desde que empezó 
la obligación de satisfacer el anticipo, y  son .nu­
ches los contribuyentes que han entregado ya 
las cuotas que se Ies señalaron. ¿Son de peor 
condición estos contribuyentes que se han apre­
surado á cumplir las disposiciones del señor mi­
nistro, que Jos que han opuesto una resistencia 
pasiva al pago del impuesto?

, Parécenos que la equidad y  la justicia acón -  
sejau modificar el decreto, haciendo extensiva la 
gracia al segundo plazo y admitiendo el pago 
de este en su totalidad en valores amortizados 
á los que ya han satisfecho el primero en me - 
tálico.

También creemos que pudiera modificarse 
el art. 2.° del decreto que impone á los con­
tribuyentes, para hacer uso de la facultad que 
se Ies concede por el art. 1.“, la obligación de 
presentar los valores vencidos á la administra - 
cion económica de la respectiva provincia para 
el canje por resguardos provinciales.

¿No seria más sencillo admitir desde luego 
en pago de la mitad que ha de satisfacerse en 
papel los resguaraos provisionales que se fa­
cilitaron para el anticipo voluntario?

Hay al mismo tiempo que ocurrir á otra 
necesidad. Las carpetas provinciales de cupo­
nes presentados representan cantidades mayo­
res que la cuota que los interesados tien en 
obligación de satisfacer, y  seria conveniente 
que la dirección de la Deuda las canjease por 
resguardos adecuados al valor de la respectiva 
cuota.

Como son muy contadas las localidades en 
que existen valores amortizados admisibles para 
el pago del anticipo, toda operación preliminar 
que pueda hacerse en Madrid facilitará el in ­
mediato pago de uno y  otro plazo, que casi si­
multáneamente se exigen, con beneficio del Es­
tado y  comodidad de los contribuyentes.

A pesar <le lo calamitoso de los tiempos, to­
davía alientan algunos centros de instrucción 
que tienden á difundir verdadera y  cristia­
na enseñanza entre las clases populares. Uno 
de ellos, y  no por cierto el de menor importan­
cia, es el Ateneo de Madrid, centro de reunión 
de las eminencias de España é institución que 
por sí sola aquilata bastante el valor científico 
y literario, que á pesar del desórden moral in­
troducido por la revolución, todavía atesora es­
ta patria nuestra, tan pródiga en virtudes y  sa­
ber como escasa de ventura.

Con motivo de la reapertura de sus cáte - 
dras, convocóse anoche en sus salones cuanto 
encierra Madrid de más notable en política, ar­
tes y  ciencias. Allí todas las notabilidades se 
hallaban reunida^, y en amigable consorcio los 
hombres políticos. Es que los reunía un motivo 
más elevado que nuestras comunes rencillas; se 
trataba de la instrucción popular, y el objeto de 
la reunión era la lectura que con aquel motivo 
debia hacer el Sr. Cánovas del Castillo de nn 
brillante discurso inaugural que en vano trata­
ríamos de reseñar, pues ni nuestras escasas fuer­
zas ni el corto espacio de que podemos disponer 
nos lo permiten.
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■ mente én medio do estos graves acontecimientos y 

' cuya funesta intervención iba á arrastrar al mariscal 
Bazaine á las resoluciones más culpables?

Nacido en París en 1822, Régnier recibió una edu- 
. cacian incompleta, como lo prueba su estilo extraño 

y su viciada ortografía. Obtuvo, sin embargo, el ti­
tulo de bachiller, y empezó, sin adelantar mucho; en 
ellos, los estudios de derecho y de medicina. Más 

I tarde se ocupó del magnetismo. Se le encuentra mez­
clado del modo más extraño en los acontecimientos 
del 15 de Mayo y del mes de Junio de 1840. Se casa 

. marcha á Argelia y allí es empleado en calidad dé 
cirujano auxiliar. Vuelve á Francia, explota una can­
tera de piedra: después se casa en segundas nupcias 
en Inglaterra con una mujer que le proporciona una 
posicion.más desahogada.

Régnier es un hombre astuto y audaz, sus mane­
ras son vulgares; excesivamente vanidoso, se cree un 
profundo político. Ha publicado numerosos folletos.

¿Se vió lanzado en medio de los sucesos por una 
de,esas monomanías que engendran las épocas de 
los disturbios y de las revoluciones? ¿Bra simple­
mente un intrigante aprovechando su actividad? 
He ahí lo que es difícil precisar. De todos modos, y 
imitándonos á los hechos que se constatan en la ins 

truceion, le hallamos en Inglaterra acosando con sus 
proyectos, desde el 13 de Setiembre, á las personas 
que rodean á la emperatriz; una vez provisto á fuer 
za e solicitaciones de una fotografía firmada por el 
Kmcipe imperial, especie de pase que va á acredi- 
. ^  ,**̂ * se pone en camino para Francia.
Rn ® acurre hacer rubricar su pasaporte?
En la embajada pruáiana.

— 205 —
Sale de Lóndres el 18 de Setiembre, llega á Fer- 

riéres el 20 por la mañana y obtiene inmediatamen­
te una audiencia de M. de Bismark; en ese mismo 
momento tenían lugar entre este último y M. Ju­
lio Favre las conferencias que, domo saben nues­
tros lectores, no dieron resultado alguno.

Esta coincidencia, fortuita o casual, está confir­
mada por la declaración de M. Julio Favre, que nos 
revela un detalle que hace ver á Régnier más com­
prometido de lo que quisiera con la confianza del 
poder imperial. M. de Bismark enseña á M. Julio 
Favre una fotografía que le ha remitido Régnier, re­
presentando la vista de un establecimiento de ba­
ños de mar, y á cuyo pió se leen estas palabras: 
vEsta es la vista de Hastings que be elegido para 
mi bueno y querido Luis. Frmado, Eugenia.»

-Añadamos que el 26 de Setiembre, pasando á 
Bar-le-Duc, y viendo allí á M Bompard, quien ha de­
clarado esto, le enseñó una vista de Wilhemshsehe 
con algunas palabras escritas y firmadas por el Em­
perador.

Hemos expuesto detalladamente la entrevista Je 
Régnier y del mariscal y la partida del general Bour- 
baki. Mientras que este último se encaminaba hácia 
Lóndres, Régnier había vuelto á Ferriéres, é inme­
diatamente después, nos le volvemos á encontrar en 
Lóndres mezclado con los personajes políticos del 
imperio; es recibido por el príncipe Napoleón el 28 
de Octubre, esto declarado por el general Rover, 
quien le encontró con el príncipe; de allí se vuelve á 
Canel, donde le vemos tratando de arrastrar á cier­
tos movimientos políticos á algunos oficiales prisio­
neros, después regresa á Bruselas.
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temer que estas negociaciones, con las que se le en- 
tretenia, fuesen un ardid empleado para captarse su 
confianza y conocer la fatal situación del ejército y 
déla plaza de Metz? ’’

Las negativas del mariscal caen ante la precisión 
de los detalles formulados por Régnier, y ante la in ­
dicación, conforme á la situación de la intendencia 
que da de la cantidad de provisiones. La fecha del 
18 de Octubre, indicada como límite de su duración 
en su declaración, confirmada por la del comandante 
Lany, es un testimonio irrecusable de la verdad de 
sus declaraciones.

En cuanto á la capitulación del ejército, el inter­
rogatorio del mariscal nos enseña cómo la compren­
día, y cuál era el alcance á las proposiciones que 
acababan de serle dirigidas. Yo respondí á M. Régnier 
que ciertamente si no podíamos salir de la situación 
en que nos encontrábamos, con armas y bagajes, en 
una palabra, completamente constituidos, manten* 
driamos el órden en el interior, y haríamos respetar 
las cláusulas del convenio.

Si al ejército se le hubiera dejado en libertad de 
salir del bloqueo (asi es como lo precisa el mariscal), 
es evidente que era á condición formal de no hacer 
armas durante el resto de la g erra. Esta condición 
hacia desde luego disponible el ejército del bloqueo, 
y permitía al enemigo atacar á las fuerzas naciona­
les, mientras que el ejército de Metz hubiera estado 
encerrado en un territorio neutral. ¿Cómo los alema­
nes, que la tenían débilmente bloqueada, hubieran 
podido volverle benévolamente la facultad de em ­
prender de nuevo las hostilidades?
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que más adelante, en interes de la política imperial y 
de los proyectos que tenían entre manos, se pudiera 
decir que esa salida había tenido lugar de acuerdo 
con las autoridades alemanas. Esta explicación care­
ce de importancia, pues era imposible que la verdad 
no se hiciese lugar en su dia. Esta circunstancia, ¿no 
se relaciona con la fecha de la publicación de la ór­
den general núm. 9, anunciando el advenimiento al 
poder del nuevo gobierno, que tuvo lugar el 16? ¿Ha­
brá habido sencillamente ofuscación, y el mariscal 
habrá escrito 15 en vez de 25? Solamente el 8 de Oc - 
tubre, al pasar por Bruselas, fué cuando llamó la 
atención al general Bourbaki esta particularidad. La 
declaración de M. Tachara, ministro de Francia en 
Bélgica, no deja la menor duda acerca de este asunto.

Estas primeras negociaciones no dan resaltado.— 
Carta del mariscal Bazaine al general Stiehle.-yíwTi- 
tras que el general Bourbaki seguía su camino hácia 
Inglaterra, donde iba á saber, por la emperatriz, que 
había sido el objeto de una mistificación por parte- 
del caballero Régnier, éste volvía á Ferriéres. Ha­
bían convenido el mariswd Bazaine y él, que en el 
plazo de seis dias, es decir, lo más Urde el 30 de Se­
tiembre, Régnier le baria saber la contestación de 
M. de Bismark; pero que si en el término de esos 
seis ú ocho dias no tenia noticias suyas, era prueba 
que las negociaciones no habían dado resultado.

El mariscal no volvió á oir hablar de Régnier, pero 
el dia 29 se trasmitió al Bau-Saint Martin un despa­
cho expedido la víspera en Ferriéres, sin firma, y 
concebido en estos términos:
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Sólo diremos por hoy, que el tema del dis­
curso, que es el exámen filosófico de la libertad 
y  del progreso humanos, de gran oportunidad 
en los momentos en que la razón humana pa­
rece extraviarse en los senderos del delirio, y 
cuando, como decia el Sr. Cánovas, se pretende 
igualarnos á todos en la común ignorancia, fué 
magníficamente desarrollado por su autor, cuyo 
inspirado acento hizo sentir á su escogido au - 
ditorio las grandes verdades científicamente 
comprobadas^ que emitió. La verdadera filoso­
fía y  el espíritu católico hablaban por boca del 
Sr. Cánovas al leer el magnífico discurso inau -  
gural que empieza combatiendo rudamente la 
idolatría del Dios-humanidad.ó Dios-estado, la 
moral independiente y  el creciente materialis­
mo aleman, en íntima y  constante relación to­
do ello con los errores de derecho y de religión 
y moral que originan tantos daños en la socie­
dad moderna, y  termina con esta brillante y  
piadosa frase: "No os maraville, señorea, que 
tratando de estas cosas altísimas, tantas veces 
haya pronunciado aquí la palabra DIO S. » 

Después de esto nada podemos añadir. La 
reputación del Sr. Cánovas del Castillo, como 
orador y literato, está sólidamente cimentada 
para que necesite de nuestro débil aplauso. Bás­
tele saber, que el discurso leido anoche es en­
señanza ejemplar para el pueblo y  defensa 
enérgica de la religión y  del derecho, lo que 
aplaudimos oalorosaroente, no dudando que 
añadirán á los nuestros sus aplausos todos los 
lectores de El Eco de EsPAñA.

No privaremos á estos ciertamente de la 
satisfacción que hemos recibido leyendo y  re - 
leyendo esta insigne producción, y  desdo luego 
les ofrecemos que desde mañana se publicará 
sin interrupción en E l E co. el brillante discur­
so leido ayer por el Sr. Cánovas del Castillo 
en el Ateneo do Madrid.

Los señores socios que habrán de explicar 
por ahora, y  los objetos de sus conferencias, se­
rán los siguientes:

Sr. D Francisco María Tubino.—Historia crítica 
de la monarquía castellana durante el reinado de Pe­
dro I.

Sr. D. Antonio Alcalá Galiano.—Portugal, su pa­
sado y su presente.

Sr D. Fernando Gos-Gayon.—Reformas peniten­
ciarias

Sr D Aureliano Valdés y Achucarro.—Influen­
cia del cristianismo en el derecho.

Sr. D. Joaquín Maldonado Macanaz.—Historia 
del gobierno ingles en la India.

Exemo. Sr. D. Fernando Corradi.—Derecho pú­
blico constitucional

Sr. D. Arcadlo Roda Rivas.—Oradores antiguos y 
modernos.

S’’- D. Luis Vidart.—La ciencia de la guerra en. 
sus relaciones con el estado actual de las demás cien­
cias.

limo. Sr. D. .lusto Relavo Cuesta.—Historia po­
lítica de la antigua república romana, según la críti­
ca moderna.

Sr. D. José Salvador y Gamboa.—Contabilidad 
general.

Mr Ricardo Keys.—Lengua inglesa.
Sr . D. Francisco García Ayuso.—Zend y literatu­

ra del zendavesta.
Sr. D. Ricardo de Villaseñor.—Taquigrafía.
Sr, D. José María Nuñez de Cela.—Teorías y cál­

culos comerciales y administrativos
Sr. D. Bernardo Monreal.—Astronomía popular.
M. Estéban Gaytte,—Lengua francesa.
Sr. D. Luis Cortés y Suaña.—Derecho civil y pe- 

^^bT-Iniportancia, utilidad y necesidad de la taqui­
grafía (alternando semanalmonte.)

Sigue la escuadra cruzando T>or frente de 
la plaza de Cartagena sin novedad, según te ­
legrama recibido por el ministro de Marina.

El ejército sitiador tiene preparado el ata­
que por tierra, y  sólo espera la órden del gene­
ral en jefe para dar principio. Se capera que 
hoy l i  recibirá, según obro telegrama dirigi­
do al Gobierno, del campamento de Carta - 
gena.

No son motivo suficiente á explicar la baja 
de los fondos fiúblicos, en el mismo día que el 
decreto sobre pago del primer niazo del em ­
préstito forzoso debía influir favorablemente 
sobre aquellos, los falsos rumores de una nue - 
va nota de los Estados.-Dnidos con condiciones 
irritantes, que eldeeoi;o nacional aconsejaba re­
chazar con energía.

Para nadie es un misterio que la cuestión 
ha mejorado mucho, y  la esti-atagema de los 
bolsistas sólo ha podido producir efecto en al­
gunos incautos ó demasiado pusilánimes.

Sin duda los tenedor»» de cupones, que en 
grandes cantidades los ofrecían después de 
Bolsa, creen que aúu puede ex plotarse algo 
más tan lucrativo negofflo y  convertirlo en n e­
gocio redondo.

eso que ni hay Uuvias ni nieves que impidan su 
llegada.

Veremo.s lo que sucede cuando llegue el mal 
tiempo.

____
Leemos en El Pueblo:

<Tenemos la satisfacción de anunciar á nuestros 
lectores que el estado de nuestro querido director ha 
mejorado en la pasada noche, habiendo entrado la 
enfermedad que le aqueja en el período de una salu­
dable reacción.*

También es grande nuestra satisfacción al 
saber la mejoría que ha experimentado el señor 
don Eugenio García Ruiz, y  le deseamos un 
completo restablecimiento.

La patria tiene en D. Eugenio García Ruiz 
un excelente defensor, y  aunque de ideas opues­
tas á las nuestras, nun â hemos puesto en duda 
sus cualidades y  sus virtudes.

Para que todo se convierta en desprestigio 
del radicalismo, dice La Epoca, suponen las 
personas bien informadas, que el último capitán 
general de la isla de Cuba, Sr. Pieltain, al tener 
noticia de los aprestos del Virginius, dió ór­
den al Tornado para apresarlo donde quiera 
que le tropezase. Este desconocimiento del de­
recho internacional, este error en que se incur - 
rió por no tener el capitán general á su lado 
persona que supiera aconsejarle, ha originado 
el conflicto en que prodemos causar y  recibir 
grandes perjuicios.

El comercio de los Estados-Unidos, mono- 
polizador hoy de los negocios en la isla de Cu­
ba, no ha de consentir fácilmente que se sobre­
pongan los gritadores, sobre todo cuando se 
vea el Gobierno español eficazmente disouesto 
á tratar el asunto, no en el terreno de la pasión, 
sino en el del derecho y  de la justicia.

La Correspondencia desmiente de una ma­
nera terminante los graves rumores que ayer 
tarde circularon sobre el ultimátum  de los Es­
tados-Unidos que se suponía había recibido el 
Gobierno.

«Cuantas noticias, dice, han circulado esta tarde 
en el salón de conferencias, referentes á lis  negocia­
ciones entabladas con motivo del apresamiento del 
Virginius, son completamente falsas y sin funda­
mento alguno.

Así nos lo aseguran personas que están perfecta­
mente enteradas en el asunto.

No nos extraña que en los círculos políticos se in­
venten noticias alarmantes y se supongan telegramas 
que no se han recibido por el gobierno, toda vez que 
en las negociaciones de que nos ocupamos se observa 
tan rigurosa reserva como no se ha acostumbrado 
hasta aquí en semejantes casos.

A pesar de esto, creemos poder asegurar que hoy 
presenta la cuestión mejor aspecto que en dias ante­
riores.»

En efecto, nosotros también hemo.s oido que 
el aspecto de la cuestión mejoraba, y  que entre 
las personas sensatas de la república norte ame­
ricana se hacia justicia á la buena íé del Go­
bierno español.

Ayer tampoco reci bimos el correo extran -  
joro; ya son tres las expediciones que faltan, y

Oportunamente dice Za Epoca:
«Habiéndose dispuesto la admisión de cupones 

vencidos en parte de pago del anticipo forzoso, es in­
dispensable que se proceda ppr la Caja de depósitos 
con mayor actividad en la entrega del papel corres 
pendiente ó por tercera parte de interases, á los va­
lores allí depositados. La lentitud con que viene pro­
cediendo no tiene explicación posible y perjudica á 
los interesados que no pueden hacer uso de sus car-
Eetas por no estar reducidas á la parle en metálico.

llamamos sobre este punto la atención del director 
general del Tesoro, esperando que dictará las dispo­
siciones oportunas para activar los trabajos de aque­
lla dependencia y que terminen dentro de un breve 
plazo.»

Vuelve á hablarse, dice La Correspondan • 
cia, con insistencia de la posibilidad de quo sea 
disuelto el Ayuntamiento de Madrid en un bre­
ve plazo.

Hay quien asegura que esta cuestión que -  
dará resuelta en esta misma semana, y  aun se 
indica á algunos hombres políticos de impor­
tancia para la presidencia del que se forme con 
individuos de pasados ayuntamientos.

Damos estas noticias, añade el citado perió­
dico, como rumores que corren con cierto cré­
dito.

Las noticias que ayer se recibieron referen­
tes á la insurrección carlista, son las siguientes: 

El general Moriones se encuentra en Peralta, dis­
poniéndose para emprender de nuevo la campaña.

—El general Orive ha estado á conferenciar con el 
ministro de la Guerra, y ofrecerse para combatir á 
los carlistas en la provincia de Huesca, por serle muy 
conocida esta y haber en otras ocasiones hecho la 
campaña en aquel punto.

—Ha sido cortada la via férrea de Castellón entre 
Villarreal y Nules.

—Las facciones navarras han ido a reforzar á Li- 
zárraga. Las vizcaínas se han situado á la derecha 
de la vía. Las demás entre Galduno é izquierda.

—El cabecilla Marco se dirige hácia Daroca con su 
partida.

—Han llegado á Onda algunas fuerzas de Cúnala.
—La situación de las parladas de Castellón con­

tinúa lo mismo¡ evitando siempre el encuentro de 
las columnas.

—El cabecilla Olio se encuentra con cuatro bata­
llones navarros en Moventai, Dicastillo, Arellano y 
Arroniz, construyendo parapetos en toda la línea de 
Monte-Jurra. ün batallón navarro ha marchado b á - 
cía Pamplona con la partida Rozas, y dicen que el 
sesto y sétimo á las provincias, pero su dirección es 
á I3 UIzADlft

Velasen continúa en Vizcaya, los alaveses en 
Remedo y Lagron.

—Por el movimiento que se nota en las facciones 
del Norte, se cree que lo? carlistas .tratan de dar un
golpe de mano sobre Bilbao.

El gobierno y el general en jefe del ejército, han 
tomado todas las precauciones necesarias para poner 
esta ciudad á salvo de cualquier ataque.

—Las últimas noticias, confirman la entrada del 
pretendiente en Durango Han^ sido reforzadas las 
fuerzas carlistas de estas cercanías.

—La facción Santa Clara y Rosas, procedente de 
Astúrias, se hallaba en las inmediaciones de Cárme 
nes en el confin de la provincia de León.

_Ha pasado el rio Arba (Aragón), una facción bas­
tante numerosa que parece dirigirse á Villanueva.

_Las cartas del Maestrazgo que ha recibido La
Correspondencia, asegnran que el levantamiento car­
lista es imayor de lo que el jGobierno cree, siendo 
muchos los alistados, por más que aun permanezcan 
en sus casas. Laméiiianse allí de la falta de fuerzas 
militares, y ruegan que se llame la atención del mi­
nistro de la Guerra para que acuda á poner corree 
tivo á las facciones.

El capitán general de Filipinas ha participado al 
Gobierno que la tranquilidad es completa en .lodo el 
archipiélago.

El señor ministro de la Gobernación ha dispuesto 
se establezca un lazareto provisional en la isla de Ta- 
barca, por si .se desarrollara desgraciadamente la epi­
demia variolosa en las tripulaciones délos buques.

Probablemente en el Consejo de ministros de hoy 
quedará acordado el nombramiento de fiscal del Tri­
bunal Supremo, vacante por renuncia del Sr. D. Eu­
genio Diez.

Hoy probablemente publicará el periódico oficial 
algunos nombramientos de consejeros de Estado.

Han sido nombrados oficiales de la clase de pri­
meros del ministerio déla Guerra, el subintendente 
militar comisario de guerra de segunda clase D Au 
gusto Mu^oz y Madrid y el coronel D. Gil García 
Sánchez, y oficial de la clase de segundos del mismo 
ministerio, el teniente coronel de ejército comandan 
lo de ingenieros, D. Eduardo Malagon.

Ya están distribuidas á las administraciones las 
tarjetas postales que han de empszar á vender se en 
los estancos desde l .“ de Diciembre próximo.

Según leemos en un colega de la noche, dé órden 
del gobernador civil de Alicante, volverá á abrirse el 
colegio de jesuítas de Santo Domingo de Oribuela, 
después de haberse convencido dicha autoridad de 
que no había méritos bastantes para la expulsión de 
los jesuítas de aquella localidad, ordenada por el al 
calde.

El ministro de Gracia y Justicia, Sr. del Rio, ha 
acordado la provisión por oposición de las plazas de 
jefe del archivo y oficíales primero y segundo de su 
ministerio, y boy ó mañana publicará la Oaceta la 
convocatoria y reglamento para la misma.

Han sido aprehendidos por la guardia rural del 
Puerto de Santa María, dos desertores del presidio 
de la Carraca.

El alcalde de Luchente. provincia de Valencia, ha 
organizado á costa del vecindario una numerosa ron­
da á fin de perseguir el bandolerismo, que empezaba 
á hacer de las suyas por aquel término y sus alrede­
dores.

de marina. Además conducirá la coirespondeneia pú- 
blica que hasta hoy se deposite en el buzón de cor­
reos de esta capital. mmi

{Oaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se ha recibido el 

siguiente extracto de los despachos telegráficos reci­
bidos en el mismo hasta la madrugada de boy:

Provincias Vascongadas y Nav;í*ra.—El goberna­
dor militar de Logroño participa, con referencia al 
comandante de voluntarios de Fuenmayor, que en el 
pueblo de la Guardia ha tenido lugar ayer un en­
cuentro entre los voluntarios de ambos pueblos y una 
partida carlista de 100 á 120 hombres, que se cree 
sea la mandada por el cabecilla Sallaviñas, habién­
dose atrincherado la facción en el Villar. Dos compa­
ñías del regimiento de Zaiagoza procedentes de Lo­
groño salieron á reforzará los voluntarios.

C ataluña.-E l brigadier Salamanca,desde Reus 
da parte de un encuentro ocurrido en las inmediacio­
nes del Bruch y Collbató entre la columna del Pa- 
nadés, á las órdenes del coronel de francos Marti y 
la facción Miret, siendo esta dispersada con pérdidas 
de consideración: la columna pernoctó en Esparra­
guera . Dicho brigadier anúncia que salía en aquella 
dirección con objeto de hacer máá eíicáz la persecu­
ción del enemigo. ‘ ¿

Aragón.—El brigadier segunefe cabo comunica 
que la columna Fernandez, compuesta de 400 hom­
bres del batallón cazadores de Madrid, por no haber 
recibido la órden de replegarse á Gallur, llegó á Sos 
el 22, donde encontró inopinadamente las avanzadas 
de la facción Gamundi, compuesta de 1.000 bombies 
y 100 caballos. Nuestras tropas, siu romper el fuego, 
emprendieron su retirada por escalones con el mayor 
órden y serenidad pasando por los pueblos de Lneas- 
tillo, Luesia y Fuencalderas llegando á Murillo, 
de pernoctaron y se reunieron á los volúntanos de 
Ayerbe. El resto del batallón cazadores de Madrid 
llegó á Huesca ayer á las seis de la mañana.

Valencia.—Según manifiesta el general en jefe sa 
le han presentado á indulto en el dia de ayer dos ca­
bos y 11 soldados del regimiento de Iberia, 10 dé 
ellos armados y todos con sus correajes y municio­
nes. Según noticias, en la salida del dia anterior tu­
vieron los insurrectos un voluntario muerto y otro 
herido. , ■

No se han recibido más partes relativos a las in • 
surrecciones carlista y cantonal.

Por el ministerio de Hacienda, con fecha 24 de 
Noviembre, se decreta lo siguiente:

Artículo 1.* Se admitirán en pago de la mitad del 
primer plazo del empréstito nacional toda clase de 
valores amortizados y no satisfechos, los intereses dé 
inscripciones nominativas y la parte líquida pagade­
ra en metálico de los cupones correspondientes á los 
semestres vencidos tanto de Deuda interior como ex­
terior, del Tesoro ó de la Caja de depósitos.

Art. 2.° Los contribuyentes que ueseen hacer uso
déla  facultad que les concede el, artículo anterior, 
presentarán los valores vencidos ó amortizados que 
traten de entregar en pago de la mitad de sus cuo­
tas, en la Administración económica de la respecti 
va provincia, la cual se los cangeará, prévio el exá 
men y operaciones consiguientes, por unos resguar 
dos provisionales que serán admitidos en pago de la 
mitad de cada cuota, por los delegados del Banco de 
España que realicen la recaudación.

Siguen quejándose los periódicos de Valencia del 
retraso cen que se recibe en aquella población el cor­
reo de Madrid.

Ha tomado posesión del cargo de juez de primera 
instancia por uno de los distritos de Alicante D. Juan 
Aragonés.

En la sesión que anteayercelebró el Ayuntamien­
to, se dió cuenta de una propuesta para la publica­
ción de un boletín que sirva de órgano al municipio, 
habiéndose acordado el nombramiento de una comi­
sión que estudie este proyecto.

SBÑALAMIBNTOS PARA HOY.
Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en 

efectos públicos, primer semestre de 1873, por la ter­
cera parte en papel, nums. 21 á 40 de señalamiento.

Para las tres plazas consejeros de administra­
ción de Filipinas que rosullau vacantes, jwrecB que 
serán nombrados D. Tomás de Fuente, D. Jacobo 
Zobel y D. Antonio de Cárcer y Peral, los dos últi­
mos propuestos por el gobernador superior civil de 
dichas islas y el primero como comprendido en el 
último párrafo del art. 7 ° del decreto orgánico.

Así lo dice La Correspondencia:

En la dirección general de Correos se estudia un 
proyecto para que el correo entre la Coruña y Vigo 
aproveche el ferro carril de Santiago á Carril.

Ha sido cortada la via-férrea de Castellón, entre 
Villareal y Nules.

Del 27 al 28 del corriente saldrá del puerto de Cá­
diz para la Habana, en viaje extraordinario, el va­
por-correo Comillas, conduciendo prisioneros carlis­
tas, reclutas de los banderines y algunos individuos

Por decreto del ministerio de Fomento de 18 de 
Noviembre', se dispone:

Artículo 1.* Los profesores de las escuelas espe; 
cíales que obtengan plazas en la Academia de Bellas 
Artes en Roma conservarán La propiedad de sus cáte­
dras, á las que podrán volver terminada que sea su 
misión en aquella capital.

Art. 2.° Las cátedras de los profesores á que se 
refiere el artículo anterior serán provistas en profeso 
res auxiliares nombrados por el cláustro.

Art. 3.° El ministro de Fomento queda encarga­
do de la ejecución de este decreto.

—Por otro de igual fecha se nombra vocal  ̂ de la 
comisión oreada por decreto de 3 de Abril último, 
con encargo de redactar un reglamento para la eje­
cución de la ley sobre aprovechamiento de aguas de 
3 de Agosto de 1866, á D. Pascual Savall y Dronda, 
abogado fiscal del Tribunal Supremo de Justicia, en 
reemplazo del vocal de la misma D. Salusliauo Víc­
tor Alvarado, actual gobernador civil de la provin­
cia de Lugo.

En el recurso de alzada interpuesto por varios ve ■ 
cinos decollado de Villalba, contra un acuerdo de la 
comisión provincial de Madrid relativo al impuesto 
establecido por el Ayuntamiento de dicho pueblo so­
bre los artículos de comer, beber y arder, se resuel­
ve por el ministerio de la Gobernación con fecha 20 
de Noviembre, de acuerdo con la sección de Gober­
nación y Fomento del Consejo de Estado que debe 
desestimarse el recurso y confirmarse el acuerdo de 
la comisión provincial de Madrid.

En su sección de noticias publica la Oaceia las si­
guientes:

«El jefe de la Guardia civil que se halla en la Sier­
ra de Segarra ha capturado en el monte de Ansares 
á cuatro nombres que tenían atemorizada la comar- 
y que resultaron ser jitanos. Han sido entregados á 
los tribunales. Pa.'eCe que esta pequeña partida de 
malhechores era la que en los dias en que la Guardia 
civil estuvo destinada á perseguir 1 s facciones delu 
YO el correo de la Sierra y dirigía amenazas á varios 
propietarios en demanda de dinero.

—Ha sido reorganizado y completado el ayunta­
miento de Elche (Alicante), contribuyendo á levantar 
el espíritu de aquella población.

—El correo de Val verde no había llegado ayer por 
la noche á Cuenca. Créese que haya sido detenido 
por la facción Sanies.

tirada de Estella, efectuada por loa carlistas, y  
el desaliento que reina en las filas del Preten­
diente:

«Es un hecho, dice el corresponsal del citado pe­
riódico, que algunas fuerzas carlistas de las reuni­
das en Estella nan salido tomando distintas direc­
ciones, Telasen, con algunos batallones de los que 
ellos llaman castellanos, marchó hace a lan o s  días 
para Vizcaya, Y Dorregaray, con cuatro n»tallones 
navarros, salió el 18 por Santa Cruz de Camnezu, 
donde descansó la noche de este dia, y salienao la 
mañana siguiente 19 en dirección de Peñacerrada, 
quedando aún en Estella fuerzas respetables, que no 
bajarán de ocho á diez mil hombres, pero algún tan • 
to desconcertadas por los males que les aquejan, tan- 
to que se asegura que no harán gran resistencia el 
dia que sean atacadas con vigor.

Son varias las causas á que se atribuye la salida 
de Estella de las fuerzas carlistas, pero las principa­
les son el gran desarrollo que ha tenido la viruela ne­
gra entre las huestes del pretendiente, debido á la mi­
seria en que los tienen, pero quizás tenga más in­
fluencia la escasez de recursos para racionar las fuer­
zas allí reunidás, porque desde que se les cortaron los 
que podían proporcionarles los pueblos de la Ribera, 
se hacia insostenible su permanencia en Estella por 
mucho tiempo, por cuanto los depósitos eran escasos 
y los que tenían en Barbarin y otros pueblos de la 
falda de Monte-Jurra fueron destruidos él dia de la 
batalla, tocando las consecuencias más pronto de lo 
que podían figurarse.

El combate dol 7 desconcertó á los carlistas, y 
fué de mayores aonsecuenr.ias de lo que se creyó en 
un principio, porque tomadas sus posiciones, donde 
se creían inexpugnables, decayó mucho su orgullo, y 
era general h ’ creencia deque no podrían resistir 
otro ataque%iás vigoroso por nuestras tropas.

“*■ Para apreciar su desaliento, bastará decir que los 
desertores del ejército pasados á los carlistas, mani­
fiestan públicamente á los que ho son afectos á la 
causa del Pretendiente, que si el Gobierno de la re­
pública leá perdonara la vida se volverían gustosos 
á nuestro campo, aunque tuvieran que ir á presidio 
por algunos años para purgar su delito; pues ellos di­
cen que fueron vilmente engañados, y tocan hoy las 
consecuencias en la vida vandálica y miserable que 
llevan.

El Im pardal escribe doy unas nuevas va­
riaciones sobre el tema obligado del Oohiemo 
nacional. Por más esfuerzos de inteligencia 
que haga por sacar á flote su fantástico pro - 
yecto, el naufragio es seguro, se hundirá bajo 
el peso del descrédito á que el país condena 
toda interinidad, aunque se le presenté disfra­
zada con la máscara del patriotismo.

Hé aquí los términos en que La Discusión 
da cuenta del fracaso sufrido por el mito ra- 
dical.

«No creemos que B l fjnjsarciaí esté muy satisfe­
cho de la acojida, mejor pudiéramos decir de la coji- 
da, que en la prensa ha tenido su pensamiento de 
constituir un gobierno que no sabemos por qué de­
nomina nacional e l ' diario de la plaza de Matute.

Todos los periódicos, en efecto, han combatido el 
absurdo proyecto sometido por el colega al exámen 
de la Opinión pública, no habiendo uno que deje de 
encontrarlo ineficaz, utópico, irrealizable; posibje es, 
sin embargo, que á los corrli^ionarios del colega les 
merezca otro juicio el expediente ideado por aquel 
para sustituir Ig actual situación con una nueva in ­
terinidad ¡p iro  como todavía ignora la prensa é igno­
ra el país dónde están los que siguen á dicho perió- 
dico desde que este se dió á plantear problémas in -  
solubles. de ahí que basta ahora sólo podamos dar 
cuenta de la condenación explícita y general que ha 
sufrido el proyecto mencionado.»

E a una carta que escriben á La Igualdad 
desde Logroño con fecha 22 de Noviembre, se 
dan importantes y  curiosos detalles sobre la re-

lIKSfAfiHOS TlíLEGRÍFIGOS.
(A gencia  F abra .)

AMSTERD.4M 24.—El Banco de Holanda ha re- 
duoido el descuento al 6 por 100.

PARI.S 24 —El conde de Cbambord, contestando 
á varios diputados de la derecha que le aconsejaban 
que abdicase, declaró que nunca lo baria.

ROMA 24.—La Cámara de los diputados ha apro­
bado por unanimidad una proposición del diputado 
Sr. Macini sobre el establecimiento de un arbitraje 
internacional. El Sr Viscenti Venusta, presidente 
del Consejo, ha declarado que el gobierno italiano 
está animado de sentimientos amistosos hácia Espa­
ña y que en la cuestión de reconocimiento se man­
tendrá en una actitud conforme con la de las demás 
potencias.

NÜEVA-YORK 24.—Se cree que la cuestión con 
España sobre el Virginius se arreglará satisfactoria­
mente.

LONDRES 24.—Consolidados ingleses, 7215il8.
Exterior español, 17 11|16.
LA PALMA 24.—Se ha recibido una gran reme­

sa de pólvora.
Faltan noticias del interior de Cartagena, pues 

no se permite la entrada ni la salida de la plaza.
No ha empezado todavía el bombardeo, como se 

esperaba. Parece que se trata de construir otra ba­
tería .

Además de la estación telegráfica establecida en 
Alumbres, se va á poner otra en el ala derecha.

Los castillos siguen tirando sobré los sitiadores, 
pero con escaso resultado.

PARIS 25. —El Diario Oficial publica hoy las di­
misiones de los ministros, las cuales han sido admi­
tidas.

Se cree que mañana publicará B l Diario los de­
cretos nombrando el nuevo gabinete.

^  202 —

«¿Icéplará el mariscal Bazaine para la rendición 
fiel ejército que se encuentra delante de Metz, los 
convenios que estipulará M. Régnier, conformes con 
las instrucciones que tiene suyas?

Hallamos á la vuelta la contestación que dió el
mariscal á esta insinuación: .

eMeti 29 de Setiembre de 1870.
Señor general:

Me apresuro á haceros saber, en contestación á la 
carta que me habéis hecho el honor de enviarme 
esta mañana, que no puedo responder de una mane­
ra completamente afirmativa á la pregunta que me 
dírige|S. E. el señor conde de Bismarek no conozco
absolutamente al caballero Régnier, que se ha pre­
sentado á mí autorizado por un salvo-conducto de 
M. de Bismark, y que ha dicho era un enviado de 
S. M. la Emperatriz, sin poderes escritos. M. Reg- 
nier me ha hecho saber que estaba autorizado para 
enviar á la Emperatriz, bien al mariscal Canrobert, 
bien al general Bourbaki. Me preguntaba al mismo 
tiempo si podía exponer las condiciones en las cua­
les me seria posible entrar en negociación con el ge­
neral en jefe del ejército aleman delante de Metz para 
capitular.

«Le be contestado que lo único que podía hacer 
seria aceptar una capitulación con los honores de la 
guerra; pero no podia comprender la plaza de Metz 
en el convenio. Estas son, en efecto, las únicas con­
diciones que el honor militar me permite aceptar, y 
estas las únicas que ha podido llevar M. Régnier.

En el caso en que S. A. R. el prmeipe Federico 
Cárlos desease noticias más completas sobre lo que

— 207 —
«El mariscal me imo’inn, dijo Régnier, de que se 

había ya disminuido lu ......on de pan; que se la iba
á reducir aún, por medida de prudencia, dentro de 
algunos dias; que los caballos estaban faltos de forra­
je; que se encontraba reducido á servirse de ellos 
como de alimento; que en estas condiciones, y te­
niendo en cuenta la necesidad de llevar cuatro á 
cinco dias de víveres para el ejército y de conservar 
un cierto número de caballos en estado de arrastrar 
las piezas y algunas provisiones, con dificultad lle­
garía al 18 de Octubre. ¿Cómo Régnier, que no tie­
ne ninguna nocion militar, hubiera podido precisar 
tan bien los detalles? En fin; si la indicación de la 
fecha del 18 de Octubre no es debida más que á la 
imaginación de Mr. Régnier, es una casualidad bien 
extraña, porque esta fecha, 18 de Octubre, en la que 
debían concluir las provisiones del ejército, era pre­
cisamente la que encontramos en la última de las 
situaciones in icadas por la intendencia en la sesión 
del mariscal con Régnier, la del 21 de Setiembre.

La certeza de la criminal indiscreción del maris­
cal Bazaine, resalla sencillamente de la declaración 
del comandante Samy, agregado á la casa del prínci­
pe imperial, á quien Régnier declara el 19 de Octu­
bre, en Londres, antes de la llegada del general Bo- 
yer á esta capital, que tenia noticia por el mismo 
mariscal que sólo había víveres hasta el 18 de Oc-- 
tubre.

¿Quién garantizaba al mariscal que este secreto 
de Estado que confiaba al primer advenedizo, no iba 
á Ser inmediatamente entregado al enemigo, á mer­
ced del cual iba á encontrarse también? ¿No debía

— 206 —
Le encontramos en seguida en Versalles 'figuran­

do entre los redactores del Monileur prusiano, en el 
cual publica una série de artículos bajo el título de 
Jean Bouhomme. En el instante del armisticio apa­
rece de nuevo en Bruselas y encuentra allí al gene­
ral Boyer. «Régnier me dijo que volvía á Versalles 
para tratar de reanudar las negociaciones, tendiendo 
á una restauración imperialista,» ba declarado el ge­
neral Boyer. «Me enseñó todavía el salvo-conducto 
que le había enviado M. de Bismark y una carta del 
conde Hatsffeld, que le autorizaba á volverse á Ver- 
salles.» En fin, el 18 de Febrero está en esta ciudad, 
donde encontrando una persona conocida, le dijo es­
tas palabras características: «No sé si M. de Bismark 
me hará partir esta noche.»

Mr. Régnier ha llevado de Metz noticias exactas 
acerca de la situación del ejército.—Ooe hechos de 
una importancia capital se desprenden de la decla­
ración de Régnier; por un lado el mariscal entrega á 
un desconocido, sin poderes escritos, en relación 
cierta con el enemigo, el secreto de la fecha en que 
su ejército había agotado sus víveres; por otra parte, 
el mariscal le declara que está pronto á capitular, 
con la condición de salir con los honores de la guer­
ra. Después de haber reconocido el gobierno de la de­
fensa nacional al notificar su formación al ejército, 
el mariscal Bazaine se compromete en las negocia­
ciones que tenían por objeto la restauración del go­
bierno imperial, y esto á hurtadillas de sus ayudan­
tes, á quienes evita consultar al mismo tiempo, dan­
do por hecho que se encontraban animados de los 
mismos sentimientos que él.
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ha nourrido respecto á este asunto, entre M. Régnier 
y yo, el general Boyer, mi primer ayudante de cam­
po, tendrá el honor de ir á su cuartel general el dia 
y hora que se sirva indicar.»

La oferta del mariscal de enviar al general Boyer 
cerca del príncipe Federico Cárlos, queda sin res­
puesta.

Por otra parte, Régnier no daba más noticias; en 
fin, el general Bourbaki no mandaba ninguna carta 
almariscal. Las negociaciones estaban, por lo tanto, 
rotas. La causa de esta ruptura, según-M. Régnier, 
fué una mala inteligencia que era fáicil de disipar. Si 
M. de Bismark no ba hecho nada en este sentido, es 
que no lo ba creído conveniente. La actitud política 
del mariscal le era conocida; todo temor de acción 
combinada entre el ejército de Metz y los ejércitos 
nacionales desaparecía. E! ejército de Metz no tenia 
víveres más que hasta él 18 de Octubre; se mantenia 
de sus caballos; en muy pocos dias era fácil re lucir­
le á la impotencia. Al abstenerse de notificar al ma­
riscal Bazaine la interrupción de las conferencias con 
Régnier, se le dejaba en espera de nuevos mensajes 
y se prevenia de este modo ó por lo ménos se retar­
daba una acción desesperada que hubiera costado al 
ejército prusiano sacrificios que tema más cuenta

Después de haber expuesto las circunstancias de 
este misterioso incidente, de modo que haga resaltar 
con la mavor claridad posible el encadenamiento, ha 
llegado efinstante de marcar la conducta del maris­
cal en sus relaciones con M. Régnier.

¿Quién era este personaje que surgía inopiaada-
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Sesión del dio, 19 de Octubre.
ContíD’;acion del interrogfatorlo.

P .—¿No fué preciso organizar después una direc­
ción separada de los servicio^?

R.—Las discusiones cambiaron tanto en esta 
campaña, que no puedo responder abso'utamente á 
esa pregunta: lo único que puedo decir es que hasta 
el lá  de Agosto todas las órdenes emanaron del gran 
estado mayor general que desde el 13 fué del maris­
cal Bazaine.

P.—¿Hubo muchos cambios en el número de tro­
pas colocadas bajo las órdenes del mariscal Bazaine.

El presidente.—A este propósito os preguntaré, se 
ñor mariscal, si no se habia tratado desde luego de 
organizar tres ejércitos v de dar el mando de uno de 
ellos al señor mariscal Bazaine. Os hago esta pre­
gunta rogándoos que al contestarla evitéis todo lo 
que pueda ser indiscreto acerca de los planes de 
campaña, que no somos llamados á examinar, y que 
ni,áuQ deben ser revelados.

El mariscal Le Boeuf.—Sé únicamente que hubo 
dos planes de campaña uno de los cuales fuá aban­
donado por razones políticas, de política exterior se 
entiende.

El presidente.—Ugier, introducid al general Le 
Brun.

El señor mariscal Le Bceuf se retira y el general 
Lebrun le reemplaza en la barra.

Habiendo el duque de Aumale indicado al gene­
ral-los puntos acerca de los cuales debe prestar tes- 
timpnio^el testigo, hace su declaración en Fos siguien | 
tes términos: •

«Gonocia las disposiciones adoptadas por el Em- í 
perador, confiriendo el mando superior al mariscal j 
Bazaine, desde el 12 que el Emperador habia ya re- ? 
suelto la retirada hacia Verdun. El mariscal aceptó [ 
el mando sin hacer oposición á este movimiento re- i 
trógrado y no creo que surgiese entonces ni sombra | 
de disentimiento. Llegando al paso del Mosela por el ; 
ejército desde la orilla izquierda á la derecha, nada 1 
debo decir respecto á la concepción del movimiento, 
pero sí respecto de su ejecución »

El señor presidente.—¿Respecto á los medios em • 
pleados para verificar el paso?

R.—Sí, señor presidente. Las medidas adoptadas 
por el estado mayor general, inspiradas por el gene • 
ral en jefe, adolecieron de insuficiencia, según pudo 
observarse desde el principio. Tratándose de pasar 
el Mosela, se nos condujo al combate de Borny, 
cuya batalla inauguró la serie de nuestros desastres. 
Pudo disponerse de veinticuatro horas para dar al 
ejército las órdenes necesarias, y .ü las medidas úti­
les se hubiesen lomado oportunamente, los movi­
mientos de las tropas habrían empezado á las cinco 
de la mañana, y no á las diez.

El duque de Aumale—No examinemos ahora los 
movimientos de las tropas. El consejo debe oir hoy 
vuestro testimonio acerca de la toma de posesión dél 
mandó por el señor mariscal Bazaine, y sobre las ór­
denes que recibieron los diferentes cuerpos del ejér­
cito.

El general Lebrun comunica largos ó interesantes 
detalles acerca de las medidas preliminares tomadas 
por el mariscal Bazaine, pero el presidente le obser­
va que lo que desea conocer son las medidas adop­
tadas antes que el mariscal Bazaine tomase posesión 
de su mando. El general Lebrun explica entonces las 
disposiciones generales que se adoptaron para la re­
tirada del ejército y su paso de la orilla derecha á la 
izquierda.

P .—Se dieron antes del 12 las órdenes para la 
construcción de puentes sobre el Mosela.

R.—No puedo precisar. Habíámos dado la órden 
de echgr el mayor número de puentes posible sobre 
el Meuse ó sobre el Mosela.

P.—¿El estado mayor general no habia indicado 
los puntos donde debían echarse esos puentes?

R.—No, debían echarse los más que se pudieran.
P.—¿Pero en este caso se habrían inspeccionado 

las salidas hácia la orilla izquierda?
R —El señor general Coffiniéres recibió tal vez 

instrucciones particulares que ignoro.
P.—¿Tuvisteis conocimiento de los motivos que 

decidieron al mariscal Bazaine á operar su retirada 
hácia Nancy con preferencia á Verdun?

R.—Este movimiento fue discutido antes de to­
mar el mando el mariscal Bazaine, pero el empera­
dor quiso á toda costa que se pelease junto al Mo­
sela.

El general Le Brun entra luego en largos detalles,

Eero advierte que estando subordinado al mariscal 
e Boeuf, han podido escapársele muchas otras c ir­

cunstancias.
El abogado defensor.—Desearía que el señor ge­

neral Le Brun diese más explicaciones sobre el hecho 
eitado. ¿Qué sabe respecto de las órdenes que fueron 
dadas ántes y después de tomar el mando el mariscal 
Bazaine? ¿No es cierto que el mando en jefe le fué 
conferido al mariscal el 13 por la mañana precisa­
mente?

El general Le Brun.—El mando en jefe efectivo 
se le confirió el l3 por la mañana, lo recuerdo perfec­
tamente, porque como he dicho, me encontraba al 
lado del emperador.... (El general entró aquí en por­
menores que ya habia dado al Consejo.)

El abogado Lachaud.—Mi pregunta tiene un ob­
jeto. El general Le Brun nos ha dxho que hubieran 
podido tomarse algunas medidas en la noche del 12 
al 13 para llevar a cabo el paso del Mosela. Puesto 
que el mariscal no tomó el mando hasta el 13 no pue­
de ser responsable de esa falta de precaución. Os rue­
go además, señor presidente, que preguntéis al gene­
ral Le Brun si se puso al corriente el mariscal Ba­
zaine el dia 12 de las órdenes que se habían dado.

El general Le Brun.—Repito que el mariscal no 
pudo tomar ninguna determinación de que se le pue­
da haoer responsable ántes del 13: he qnerido decir 
únicamente que se pudo durante el dia 13 hasta la 
mañana del 14 tomar las disposiciones que no se to­
maron. -

El abozado Lachaud hizo al testigo una pregunta 
que á este último le costaba trabajo comprender. Gomo 
empezara á dar explicaciones extrañas al asunto, el 
abogado Lachaud repitió asi la pregunta: ¿Conoció el 
general Le Brun de una manera exacta las órdenes 
dadas por el mariscal Bazaine, toda vez que puede 
apreciarlas?

El general Le Brun.—De ningún modo. Todo lo 
que sé es que el mariscal Bazaine vino á ver al Em­
perador en la mañana del 13.

El duque de Aumale, resumiendo el conjunto de 
las declaraciones del general.— ¿̂Guál fué el momento 
preciso de haberse encargado del mando al mariscal 
Bazaine?

El general Le Brun.—La mañana del 13.
P.—¿También fue ese el momento en que el ma­

riscal tuvo conocimiento de las diferentes órdenes 
dadas para teda clase de operaciones militares?

El abogado Lachaud.—Hasta se dieron órdenes en 
la mañana del 13 por otras personas.

El duque de Aumale.—¿Qué órdenes?
El abogado Lachaud.—Una al ménos. Ta la en­

contraremos y tendremos el honor de producirla en 
el curso de la discusión.

El mariscal Bazaine.—En la larde del 12 fui avi­
sado por el Emperador y pasé el dia 13 á caballo vi­
gilando lodos los cuerpos del ejército A la noche di 
cuenta al. Emperador d e . mi visita, en los términos 
siguientes:,

«■^rny 13 Agosto, 9 de la noche.
Gomo parécia) que el enemigo se acercaba y tra­

taba de vigilar nuestros movimientos, de tal mane­
ra, que el paso á la orilla izquierda podría ocasionar 
un combate desfavorable para nosotros, es preferible 
esperarlo en nuestras líneas, ó ir á su encuentro por 
medio de un movimiento general ofensivo. Voy á 
tratar de adquirir informes respecto á las posiciones 
que ocupa y acerca de la extensión de su frente. En­
tonces dispondré los movimientos que deban verifi­
carse y daré cuenta á V. M. Los nilos telegráficos 
están constantemente rotos y temo que no sea cour 
veniente dejarlos correr por tierra en medio de la 
gran aglomeración de nuestras tropas.>

Mi papel, pues, se limitó á eso el dia 13.—Sin 
embargo, di algunas órdenes que creí indispensables.

El duque de Aumale.—El general Le Brun cesó 
^  Sus funciones en el momento en que el mariscal 
Bazaine tomó el mando en jefe del ejército.

SI la defensa y la acusación lo permiten, se auto­
rizara al general Le Brun á que se retire.

Ki general Le Brun insiste en terminar su decía- 
foLClOOl.

El duque de Aumale.—Si la defensa lo desea, con­
tinuaremos oyéndoos.

El abogado Lachaud.—La defensa no desea cosa 
alguna; pero eso puede ser tal vez agradable al señor 
general. . . .

El general Le Brun.—Mi insistencia es porque 
tengo que producir un documento que tal vez sea 
útil á la defensa.

El doque de Aumale.—En ese caso podéis comu­
nicar confidencialmente ese documento a la defensa, 
V de acuerdo con ella, se producirá aquí si hay oca­
sión. Además vais á quedaros en vez de retiraros y 
se os oirá de nuevo más tarde. Entonces podréis ter­
minar vuestra declaración.

Al continuar la sesión, el duque de Aumale rogó 
al mariscal Le Bceuf que se presentara de nuevo al 
consejo, y le dijo:

Señor mariscal, os rogué que no abandonáseis el 
salón de sesiones, porque podría ser necesaria una 
confrontación con el general Le Brun que fué ayu­
dante vuestro en el estado mayor general; pero no 
rúe parece indispensable. ¿Teneis algo que añadir á 
vuestra declaración?

El mariscal Le Bouef.—No, señor presidente.
El duque de Aumale.—Podéis retiraros á la sala 

de testigos.
Se presentó á declarar el general Jarras.
El presidente hizo al testigo las mismas observa­

ciones que á los precedentes respecto á la división de 
hechos.

El general Jarras se expresó en estos términos: 
En lo que concierne al mando del mariscal Bazaine 
debo decir solamente lo que se refiere á mi propio 
nombramiento. Fuimos nombrados en el mismo dia 
y yo protesté así que tuve conocimiento del impor­
tante y diñcil puesto que se me confiaba de jefe de 

uto
mi negativa era debida á tener poco afectuosas rela­
ciones con el general en jefe, y contesté que al con­
trario, que siempre habia estado en muy buenos tér­
minos con él; pero lo que dije es que temía que el 
mariscal Bazaine viese en su jefe de estado mayor 
iin crítico importuno ó un hombre al cual el públi­
co, mal informado, hubiera podido atribuir la inicia­
tiva de ciertas medidas útiles.

Esa es la razón porque vacilé, á más de que igno­
raba las resoluciones lomadas por el Emperador, y 
por tanto temia no poder informar de ellas al maris 
cal Bazaine. Guando me decidí á aceptar, creí que el 
mariscal facilitaría mi tarea; pero me engañé, pues 
me tuvo completamente apartado. No conocía sus 
proyectos hasta el momento en que me daba sus ór­
denes. Bien comprendereis cuál es la situación de en 
jefe de estado mayor: no puede hacer cosa alguna sin 
órdenes precisas, y la buena inteligencia entre el ge­
neral en jefe y su jefe de estado mayor es indispen­
sable, y es preciso que sea completa y constante. 
Desde los primeros dias no fui para el mariscal sino 
un agente pasivo; así por ejemplo...

P.—Si los hechos de que habíais son ajenos á los 
que deben ser objeto de vuestra declaración, ya los 
indicareis después; si por el contrario son referentes 
á ellos, podéis continuar vuestra declaración.

El general Jarras.—Debo añadir algunas circuns­
tancias para demostrar la manera con que el maris­
cal me tuvo apartado de todo. El 13 de Agostósedió 
la órden de marcha al ejército y el mariscal en per­
sona las comunicó á los cuerpos 2.“, 3.° y 4,“; yo no 
las di más que al 6.° cuerpo y á la guardia.

Para la batalla dé Rezouville se contentó c.m dic­
tarme las órdenes para el general Soleille y la arti­
llería.

El 26, se dispusieron las órdenes entre d  maris­
cal y mis oficiales de estado mayor, sip que yo su­
piera nada. Sé preparaba una salida el 30, supliqué 
la víspera al mariscal que me diera las órdenes, y 
hasta las ocho de la noche no lo pude conseguir. En 
el reste de la campaña sucedió lo propio: jamás tuve 
conocimiento de los partes; y por último, se me te ­
nia alejado sistemáticamente.

P —¿El 12 de Agosto hubo una entrega regular 
del mando en jefe?

El general Jarras.—No, señor presidente; hé aquí 
lo único que puedo decir acerca de esto. Así que supe 
el cargo que se me habia confiado, me apresuré á 
escribir al mariscal poniéndome á sus órdenes, ro­
gándole me dijese :■ dónele quería que fuese á reunir­
me con él, pues él estaba eu Borny y yo en Metz.

P.—¿De modo qué ya el 12 oá considerabais en 
ejercicio de vuestro cargo?

R .—Tan luego como dejé de recibir órdenes del 
mayor general, me consideré en ejercicio.

P.—¿A qué hora?
R.—A eso del medio dia. Yo estaba en Metz, v el 

mariscal en Borny; le escribí preguntándole dónde 
debía reunirme con él, pero el mariscal Bazaine me 
hizo contestar que permaneciera en Metz. y que al 
dia siguiente á eso de las doce me vería. En efecto, 
al dia siguiente le vi v me puse á sas órdenes.

P.—¿El 13?
R.—El 13. Algo más tarde se me comunicó la ór­

den del movimiento que debía llevar al sexto cuerpo. 
Hé aquí el modo en que respecto á mí se hizo la en­
trega del puesto que se me habia conferido.

P.—Así, pues, desde el sábado tuvisteis conoci­
miento de que en un consejo que presidió el Empe­
rador, se ha.bia nombrado general en jefe al mariscal 
Bazaine y á vos mayor general. Entonces escribis­
teis al mariscal y este aplazó vuestra entrevista para 
el dia siguiente. ¿Entre tanto, le disteis algún detalle 
acerca ,le la situación del ejército?

R,—No me preguntó nada.
P —Por ¡la posición que ocupabais en el ejército 

debíais estar al corriente de las órdenes que se die­
ron á las tropas, y de los diferentes despachos. ¿Dis­
teis al mariscal algunos informes de los hechos im­
portantes que ocurrían, como la ocupación de Pont-á- 
Mousson por el enemigo, la retirada y el reconoci­
miento del general Margueritte?

R.—Podéis formaros una idea de las noticias que 
tenia por el registro de la correspondencia, aunque 
se han extraviado muchos documentos.

P .—Mas en fin, ¿no habéis tenido nada que co­
municar al mariscal? ¿Gómo llegaba á saber los su­
cesos?

R .—Todas las noches se hacia un resúmen de las 
noticias recibidas por varios agentes; el Emperador 
disponía que se sacaran copias, y á cada jefe de cuer­
po le enviaba una para que estuviese al corriente de 
la situación. Todos esos documentos se hallarán en 
el registro de la correspondencia; el mariscal Bazaine 
sabia, pues, como jefede cuerpo todo cuanto yo mis­
mo hubiera podido decirle. Además, ya he dicho la 
situación especial en que rae encontré desde luego 
con el mariscal.

P.-—Os hablaba de otros informes más importan­
tes. por ejemplo, los relativos al combate de Pont- 
á-Mouson, y os preguntaba si se los habíais trasmiti­
do al mariscal Bazaine.

R. —Nadie mejor que yo podia dar parte al maris­
cal Bazaine de los que yo sabia; pero yo no podia ha­
blarle de lo que ignoraba. Si hubiese tenido alguna 
noticia importante, las habría enviado al mariscal 
tan luego como fué nombrado generel en jefe, ó yo 
mismo se las habría llevado.

P .—¿Entóneos no habréis podido darle noticia 
alguna en la noche del 12, acerca de la situación de 
los cuerpos l . “ y 5.° mandados por el mariscal Mac- 
Mahon y el general Failly?.

R.—Ninguna
P.—Sin embargo, existen acerca do ello algunos 

despachos dirigidos el 14 al mariscal Bazaine por el 
mariscal Mac-Mahon y por el general de Faylli. ¿Loa 
visteis?

R.—No lo creo.
P.—¿Si los hubiérais recibido no los habríais co­

municado inmediatamente al mariscal Bazaine?
R.—Inmediatamente.
P.—Si las órdenes del 13 no le fueron comunica­

das por vos, ¿podrían haberlo sido por el estado ma­
yor anterior?

R.—No lo sé, ya he explicado lo que me sucedió 
desde el 13.

P.—Trasmitisteis al general Goffiniéres, el dia 12, 
una órden sobre los puentes del Mosela; ¿no fué co­
mo jefe del estado mayor general del ejército?

R.—No, señor presidente, toda vez que fué el 12. 
P.—Desde el 6 empezó la construcción de puen­

tes sobre el Seille, las órdenes al efecto debieron dar­
se por vuestra mediación; ¿recordáis lo que sucedió?

R.—Habia habido conferencias con el Emperador 
á las que no asistí, hasta se dieron órdenes sin qoe 
vo las conociese; y esto explica la poca precisión de 
la órden que trasmití al general Gomniéres acerca de 
los puentes; le decía: «Gonstruid puentes...> se so­
breentendía, «como se acordó en las conferencias á 
que no asistí.>

P.—De manera, que encargado de expedirlas, ¿no

tenías conocimiento de las órdenes dadas para cons­
truir los puentes?

R.—Por lo ménos ignoraba los detalles.
P.—¿No recibisteis órden de estudiar las salidas 

de la orilla izquierda?
R.—El general Goffiniéres era el encargado del pa­

so de las tropas; respecto á las salidas, las habia es­
tudiado el T ó el 8, y habíamos enviado por el plano 
detallado de la prefectura, á fia de elegir las vías 
más fáciles para llegar á las carreteras y conducir las 
tropas á la meseta. Él general Le Brun, que sabia que 
se trataba de dirigirnos sobre Verdun, hizo los eslu- 
dios conmigo

P.—¿No creisteis necesario enviar algunos oficia­
les que reconocieran si habia otros caminos?

R.—No los habia; en el plano que teníamos á la 
vista estaban comprendidos todos.

El comisario del gobierno.—¿Qué dia y á qué hora 
dió las órdenes el mariscal Bazaine para la batalla de 
Borny?

R.—El 13 fué cuando recibí del mariscal las órde­
nes qne tenia que comunicar al 6 “ cuerpo. Las otras 
las habia dado directameute al 2.', 3,” y 4.“ cuerpo y 
á la guardia. En cuanto á la hora no la recuerdo.

El comisario del gobierno.—¿Vió el testigo al 
mariscal el dia 13?

El general Jarras.—Sí, le vi en carruaje y le pre­
gunté si tenia algunas órdenes que darme.

El comisario del gobierno.— ¿̂Sn la noche del 13 
debió, pues daros las órdenes para los movimientos 
de las tropas?

R.—Si, por escrito, y reconocería la letra si ese 
documento no se ha extraviado; pero no puedo pre­
cisar la hora.

P.—¿Pregunlásteis al mayor general por qué me 
dio se trasmitían las órdenes al general en jefe?

R.—Ya contesté á esa pregunta que me hizo el 
señor presidente.

El general repite las explicaciones que habia ya 
dado acerca de este asunto.

El duque de Aumale manió que presentasen al 
testigo una órden que le fué dirigida el I2 de .\gosto, 
á las cinco y media, por el general Le Brun, cuya ór­
den se refiere á un movimiento de las tropas del ge­
neral Failly en dirección de París.

El general Jar as recuerda, en efecto, haber reci- i 
bido ese despacho. |

El abogado Lachaud.—Decía hace poco el gene ■ i 
ral Jarras que el mariscal Bazaine le habia tenido | 
apartado y no tenia confianza en él; ¿le manifestó ¡ 
alguna vez al mariscal que sentía esa falta de con- j 
fianza? S

R.—Efectivamente, en dos distintas circunstancias 
tuve Ocasión de manifestar al mariscal el sentimien­
to que me causaba esa falta de conñanza. Dije hace i 
poco que el movimiento del 26 de Agosto fué pre • I 
parado por el mariscal con el coronel Lewal. El dia ! 
en que lo supe supliqué al mari.scal que tuviera más | 
confianza en mí, y me contestó que llamaba á los ' 
oficiales que tenia por conveniente; repliqué que este ; 
oficial, M. Lewal, estaba á mis órdenes y que no ; 
podia trabajar con él sin advertírmelo. Además pre­
vine al coronel que si el mariscal le llamaba de nuevo, 
me diera inm dialamente cuenta de lo que hubiera 
hecho. En otra circunstancia tuve también que ex­
plicarme hallándome con el mariscal. El mariscal me 
contestó que en aquellas circunstancias no pedia pa­
recer á nadie.

El presidente.—¿No habia algo de extraño en es­
ta manera de prucedér?

El mariscal Bazaine.— Yo puse al general Jarras ¡ 
en el pié de una perfecta igualdad conmigo, diciéndo- S 
le: obrad como lo creáis conveniente, puesto que es- i 
tais al corriente de todo, y así contaba con que todo | 
marcharía perfectamente. |

Debo además decir .que una mayor parte de los i 
44 años de servicio que tengo, los he pasado desem- ¡ 
penando cargos de estado mayor. !

Es verdad que nuestros caractéres no simpatiza- S 
ban; pero tenia confianza en el general Jarras, Res- f 
pecto á la jornada del 12, envié ordenes con el gene- • 
ral Maneque, pero en seguida expliqué con toda ex- j 
tensión aquellas órdenes al general Jarras.

El general Jarras s» anima diciendo que tiene I 
derecho á defenderse, de las reconvenciones que le ha ; 
dirigido el mariscal Bazaine; y para probar que tiene , 
un caráctur más fáoil de lo que cree el mariscal, enu- ! 
mera con gran volubilidad los diferentes oficiales ge ■ 
nerales de quienes ha sido jefe de estado mayor. ;

El duque de Aumale.—No podéis hablar sino de ; 
asuntos que se refieran á la causa. 1

El general Ja rras.—He terminado, señor presi-,, j 
dente.

Se autorizó al testigo para que se retirara y para ¡ 
ausentarse hasta que fuera citado nuevamente . 1

El duque de Aumale.—Llamad al general Coffi- 
niéres. I

El general Goffiniéres declara en estos términos: i 
Guando el mariscal Bazaine se encargó del mando ; 

no se me habia dado más que una órden: la de hacer 
construir puentes sobre el Mosela.

P .—¿En qué época se os dió osa órden?
R .—Greo que el dia 8, y utilizaba para ejecutarla 

todos los recursos de que podia disponer. Cuando el 1 
mariscal Bazaine tomó el mando, las cosas marcha- ■ 
ban con regularidad.

P.— ¿̂Se os dieron las órdenes de construir los 
puentes sobre el Mosela antes de las que se referian 
al Seille?

R . —Greo que un poco antes, 1
P.—¿Fué en la noche del 13 cuando disteis parte ¡ 

al mariscal de que habíais ya recibido esas órdenes? , 
R.—Sí, señor presidente, le dije que no creía po - ‘ 

sible que empezara el movimiento que me anunció 
pensaba hacer hasta el 14 por la mañana.

El general Coffiniéres dá algunas explicaciones de ; 
una importancia secundaria bajo el punto de vista ; 
del proceso, y el consejo examina en seguida á M. de ! 
Keratry.

M. de Keratry fué llamado al consejo para que 
diera explicaciones acerca de as visitas que le hizo 
en París y en Marsella la maríscala Bazaiue. El tes ■ ; 
tigo afirmaba que la maríscala no fué á verlo más 
que para expresarle la decidida voluntad del maris­
cal Bazaine de no continuar sirviendo bajo las órde­
nes del Emperador, cuya presencia comprometía las 
operaciones del ejército. .Al decir de M. de Keratry, 
la maríscala, añadió, que su esposo estaba resuelto á 
negar la obediencia al Emperador.

comunicaron á sus compañeros el resultado, no pro­
duciéndose aquella noche alteración en el hospital 
Militar. Al día siguiente, viendo que los enfermos 
de distintas dolenc’as aumentaban entre los quintos 
recien llegados á esta capital, se procedió á trasladar 
al Buen Suceso todos los mozos de reemplazo que 
estaban de observación y á algunos enfermos de do­
lencias leves, no pretendiéndose en manera alguna 
utilizar el Buen ^ceso  para hospital de variolosos »

Nuestro apreciable colega Lo, Foz de Cádit dice 
que á pesar de la órden comunicada últimamente 
por el ministerio de Fomento, la junta económica de 
la .Academia de Bellas Artes se niega á dar cumpli­
miento á lo mandado, y ni las cátedras se han abier­
to, ni se ha dado posesión á los catedráticos y direc­
tor oficiales, ni la junta quiere tampoco hacer entre­
ga del Museo. El acuerdo de ella es trasladar la ense- 
ñau7q oficial á otro edificio que no sea la Academia de 
Beüus Artes, lo cual es depresivo para la enseñanza 
oficial, para la órden del ministro y contrario á toda 
razón y justicia

La Voz de Cádiz espera que el señor gobernador 
de la provincia tome mano en este asunto para ha­
cer que se cumplan las leyes y las disposiciones del 
Gobierno

i/XYi edades
B T J R O O S .  (1)

SANTA GADEA.— EL SOLAR DEL CID.— EL ARCO DE FER­
NAN GONZALEZ.— LA TUMBA DEL EMPECINADO.

Para completar la breve reseña que nos hemos 
propuesto hacer de los principales monumentos de 
la ínclita Búrgos. fáltanos hablar, entre otros, de la 
iglesia de Santa Gadea, hoy Santa Agueda, templo 
famoso en la historia de Castilla, por ser aquel en 
donde el Gid, ántes de rendir pleito homenaje al rey 
Alonso VI, hízole jurar (tres veces, según algunas 
crónicas) no haber tenido parte en el asesinato, bajo 
los muros de Zamora, del rey D. Sancho, su herma­
no, á quien el héroe tan valerosa y lealmente hahia 
servido. Cuenta la tradición, que el primer juram en­
to lo prestó ante la cruz pequeña, esculpida en la 
piedra del muro exterior, al lado de la puerta, cruz 
de dudosa antigüedad, si bien se observa: el segundo, 
ante la cruz del cerrojo que existía en la puerta an 
tiguu, y se conserva clavado acierta altura en la m o­
derna: y en fin el tercero, ante el altar mayor y sobre 
los Santos Evangelios. Dícese que esta hazaña del 
austero caudillo, que de eco en eco ha venido desli­
zándose hasta nosotros por las páginas de romance­
ros y cronistas, y la ya citada de la prisión y cauti­
verio en la iglesia de Carrion y en el castillo de Búr­
gos, no las echó nunca en olvido el monarca, el cual 
miró ya desde entónces con prevención y recelo al 
Campeador valeroso. Bien es cierto que la forma del 
juramento fué bastante severa y dura, si ha de aten­
derse á cómo la describe, aunque con poética exage- 

í ración, aquel romance anónimo, que con harto sabor 
á moderno, dice de esta suerte:

En Santa Gadea de Búrgos, 
do juran los fijos dalgo, 
le tomaban jura á Alfonso 
por la muerte de su hermano.
Tomábasela el buen Gid, 
ese buen Gid castellano, 
sobre un cerrojo de fierro 
y una ballesta de palo, 
y con unos Evangelios 
y un Crucifijo en la mano.
Las palabras son tan fuertes, 
que al buen rey ponen espanto:
—Villanos mátente, Alfonso, 
villanos, que no fidalgos, 
de las Asturias de Oviedo, 
que no sean castellanos: 
mátente con aguijadas, 
no con lanzas ni con dardos, 
con cuchillos cachicuernos, 
no con puñales dorados; 
abarcas traigan calzadas, 
que no zapatos con lazo; 
capas traigan aguaderas, 
no de contray ni frisado; 
con camisones de estopa, 
no de holanda ni labrados; 
cabalguen en sendas burras, 
que no BU muías ni en caballos; 
frenos traigan de cordel, 
que no cueros fogueados; 
mátenle por las aradas, 
que no en vdlas ni en poblado; 
sáquenle el corazón vivo 
por el siniestro costado; 
si no dices la verdad 
de lo que eres preguntado 
sobre si fuiste, ó no, 
en la muerte de tu hermano.—

Parece que algunos dueños de fábricas de Barce­
lona, han resuelto abrirlas de nuevo para que los 
operarios que quieran, puedan volver á trabajar. 
IJna comisión de los que así lo desean, se ha presen­
tado al gobernador para suplicarle la proteja en el 
uso de su derecho.

Muy mal me conjuras, Gid: 
Gid, muy mal me has conjurado; 
porque hoy le lomas la jura 
á quien has de besar mano.
Vete de mi tierra, Gid, 
dende este dia en un año ...
.. .Pláceme, dijo el buen Gid, 
pláceme, dijo, de grado, 
por ser la primera cosa 
que mandas en tu reinado: 
por un año me destierras; 
yo, me destierro por cuatro.

Hallamos en los periódicos de Valencia:
«Parece que en el horno de Borriol, inmediato á 

la concurrida salle de Zaragoza, hubo anteayer un 
susto, sin que tuviese graves consecuencias. Según 
informes, durante los dias de la revolución cantonal, 
los chicos de la casa recogieron una bala cónica que 
no explotó, y con todo el cuidado posible extrajeron 
sobre libra y media de pólvora que contenía; pero 
jamás pudieron quitar el fulminante que en la m is­
ma existia. Para conseguirlo creyeron que la mejor 
Operación era meterla en el horno, puesto que no 
conteniendo ya polvera no daría explosión. Tan lue­
go como aquel cuerpo estuvo en contacto con el fue­
go, el fulminante estalló, resultando una pequeña 
quemadura á uno de los trabajadores de la casa y 
ruptura de un cristal, sin más consecuencias.»

El colega anterior, correspondiente al viernes, di­
ce lo siguiente:

«La alarma de los vecinos de las calles inmedia­
tas al Buen Suceso por el temor de la viruela es in ­
fundada. Desde el hospital Militar no ha sido trasla­
dado á dicho edificio ningún enfermo varioloso, ni 
ha entrado ninguno procedente de otros puntos con 
igual enfermedad. Lo que ha sucedido es lo siguien­
te: Los mozos del actual reemplazo que están de ob­
servación en el hospital Mi ilar y ocupan las salas 
del piso tercero, al ver el martes que en el estableci­
miento habia muchas entradas de enfermos atacados 
de viruela y que la sala de esta enfermedad se ha­
llaba en el piso segundo, se negaron á ir á cenar y 
dormir en las s das del piso tercero. Nombraron una 
comisión que pasó á ver al director del hospital y á 
manifestarle su zozobra. Hízoles presente el director 
que se estaba ocupando junto con el capitán general 
y el intendente militar en buscar un local á propósito 
para ellos, y les rogó que volvieran aquella noche á 
sus salas y que al dia siguiente quedaría todo arre­
glado. Los comisionados dieron gracias al director y

El templo es de estilo ojival, de antiquísimo y ve­
nerable aspecto, pero pequeño y humilde. Préstale 
interés, más que su arquitectura, su tradición y su 
historia; que según acabamos de ver, es curiosa y no 
table.

Otro de los monumentos que en esta ciudad his- 
I tórica recuerdan la memoria del héroe legendario, es I 

el solar de la casa de Gid; de aquella casa en que de- ! 
bió de tener lugar la escena que se relata en este otro 
romance anónimo, uno de los que Escobar pone en 
el romancero del Gid.

Guidando Diego Laínez 
en la mengua de su casa, 
fidalga, rica y antigua, 
antes que Iñigo Abarca; 
y viendo que le fallescen 
fuerzas para la venganza, 
porque por sus luengos dias 
por sí no puede tomalla, 
no puede dormir de noche, 
nin gustar de las viandas, 
hí alzar dsl suelo los ojos, 
ni osar salir de su casa, 
nin fablar con sus amigos, 
antes les niega la fabla, 
temiendo que les ofenda 
el aliento de su infamia.
Estando pues combatiendo 
con estas honrosas bascas.

(1) Véanse los números del 24 y 25 de Octubre y 
T de Noviembre.

pata usar d‘esta experiencia, 
que no le salió contraria, 
mandó llamar á sus fijos, 
y sin decides palabra 
les fué apretando uno á uno 
las fidalgas tiernas palmas: 
no para mirar en ellas 
las quirománticas rayas; 
que este fechicero abuso 
no era nascido en España.
Mas prestando el honor fuerzas, 
á pesar del tiempo y canas, 
á la fria sangre y venas, 
nervios y arterias heladas,' 
les apretó de masera 
que dijeron:—Señor, basta;
¿qué intentas ó qué pretendes?^
Suéltanos ya, que nos matas.—
Mas cuando llegó á Rodrigo, 
casi muerta la esperanza 
del fruto que pretendía, 
que á do no piensan se halla, 
encarnizados los ojos, 
cual furiosa tigre hircana, 
con mucha furia y denuedo 
le dice aquestas palabras:
—Solteies, padre, en mal hora, 
soltedes en hora mala, 
que á no ser padre, no hiciera 
satisfacción de palabras; 
antes con la mano mesma 
vos sacara las entrañas, 
faciendo lugar el dedo 
en vez de puñal ó daga.—
Llorando de gozo el viejo 
dijo:—Fijo de mi alma, 
tu enojo me desenoja, 
y tu indignación me agrada.
Esos bríos, mi Rodrigo, 
muéstralos en la demanda 
de mi honor, que está perdido, 
si en tí no se cobra y gana.—
Gontóle su agravio, y dióle 
su bendición, y la espada, 
con que dió al Gonde la muerte, 
y Drincipio á sus fazañas.

Un sencillo monumento conmemorativo, y del 
tiempo, como tantos otros, del próspero reinado de 
Gárlos III, compuesto de basamento, sobre el cual se 
levanta una ancha lápida, y de dos pequeños obelis­
cos á los lados, señala el sitio del solar.

La inscripción de la lápida es la siguiente:
«En este sitio tuvo su casa y nació el año de 1026 

Rodrigo Diaz de Vivar, llamado el Cid Campeador. 
Murió en Valencia el de 1099 y fué trasladado su 
cuerpo al monasterio de San Pedro de Gardeña, cer­
ca de esta ciudad, la que para perpetuar la memoria 
de tan esclarecido solar de un hijo suyo y héroe bur- 
galés, erigió sobre las antiguas ruinas este monu­
mento el año de 1784, reinando Gárlos III.»

En uno de los obeliscos de los lados está cincela­
do el escudo de armas de Búrgos, y en el otro el de 
las del Gid.

Sabido es que la villa de Vivar, á dos leguas d® 
Búrgos, ha sostenido también que nació en ella e 
héroe en 9 de Octubre de 1026, del ilustre D. Diego 
Diaz y de una descendiente de Rodrigo Alvares.

Otras muy respetables opiniones sostienen que 
Rodrigo, asi corno por sus hazañas recibió de los mo­
ros el sobrenombre respetuoso de Cid, 6 señor, así 
por las mismas fué ensalzado en crónicas y roman­
ces, hasta el punto de que la imaginación de los es­
critores, naturalmente excitada por española y cris­
tiana simpatía, le trazara más tarde un abolengo de 
ilustre linaje, como para completar el explendor 
de su persona; á ejemplo de lo que de ordinario 
se hiciera en la antigüedad primitiva con los hé­
roes principales de sus populares (epopeyas. Y uno 
de los argumentos que en su abono aducen, es que 
un autor tan antiguo como D. Lucas de Tuy '.el Tu- 
dense), llama al Gid quídam miles, dando con esto á 
entender que de soldado oscuro pasó á ser por virtud 
propia el Cid Campeador.

De todos modos, la existencia sobre este solar del 
monumento descrito del siglo pasado, en que se con­
sagra la tradición constante y unánime de las gene­
raciones; la ejecutoria expedida en 1788 por la chan- 
cillería de Vallad olid á favor de la ciudad de Búrgos 
eon motivo de la erección del mismo, que ocasionó 
un pleito de cuatro años suscitado por la menciona­
da villa de Vivar, que reclamaba el honor de ser de­
clarada cuna del Gid Rodrigo; la cabeza de entero re­
lieve esculpida en el coronamiento exterior de la cú­
pula del crucero de la catedral á mediados del si­
glo XVI con dos letreros á los lados, que dicen: «Ga- 
beza del Gíd.» «Gabeza del Gid;» el cofre guardado 
en la capilla antigua de Corpus Christi, hoy llamada 
de Juan Guchiller; el cerrojo de hierro conservado 
en la puerta de Santa Gadea; las crónicas, los ro 
manceros y las canciones populares antes, las bio­
grafías y las historias después, rebosando por todas 
partes noticias de la vida y proezas de este héroe, de 
su linaje, de sus relaciones y contiendas con los re­
yes y magnates y con los enemigos de su religión y 
su patria; y los restos de Rodrigo y Ximena custo­
diados en la casa consistorial; parece que nos revelan 
dos cesas:

En primer lugar, y sobre todo, la existencia real 
y personal de Rodrigo Diaz contra las cavilosas obje­
ciones de algunos críticos, que imitando las dudas 
suscitadas acerca de la personalidad de Homero, han 
llegado hasta suponer que la existencia y hazañas 
del Gid eran una mitológica leyenda de los tiempos 
caballerescos.

y  en segundo lugar, la pertenencia de su cuna á 
Búrgos aunque al héroe se le apellidara de Vivar, 
para distinguirle acaso de otros Diaz, por ser de sus 
estado.-! y los de su padre el antiguo lugar ó aldea de 
aquel nombre.

Así vienen á confirmarlo, Weiss, bibliotecario do 
Besancon, qne ponen en Búrgos en 1040 el nacimien 
to del Gid en su Diccionario histórico, Ambrosio de 
Morales, Sandoval, Risco y el mismo Quintana. Malo 
de Molina, en su obro. Rodrigo el Campeador, dada á la 
estampa en 1857 en la Imprenta Nacional, se apoya 
principalmente en la antigua Grónica rimada para 
sostener el parecer contrario, y señala el nacimiento 
del Gid en Vivar por los años de 1030 á 1040. Sus 
padres dícese por varios, que fueron, Diego Lainez, 
tercer nieto, según los más verosímiles cómputos, 
de Lain Calvo, y Teresa Rodríguez, descendiente de 
D. Rodrigo Alvarez, conde y gobernador de Astúrias, 
según la «Genealogía auténtica de Rodrigo Diaz» 
conservada en el Tumbo Negro de Santiago, y escri­
ta en tiempo de San Fernando.

Como no somos partidarios del excepticismo his­
tórico, ni de ningún otro linaje de excepticisraos, ha­
bremos de darnos por contentos con la opinión de los 
autores citados, ya muy generalizada.

(Se contMrd»,.

Ayuntamiento de Madrid



GACETILLAS.
H é  a< iT ii l o s  n ú m e r o s  a s r a o l a -

dos con los premios mayores en el sorteo de la lote­
ría celebrada ayer:

6226, con 80.000 pesetas, Alicante; 1145, con 
50 000 Hem, Vigo; 5186, con 25.000 Ídem, Búreos. 
Con 2.500 pesetas: 15;313, Madrid; 2940.2,21428 6436 
13606, Madrid; 20~39, idem; 1.5698, ídem; Í0830’ 
Badajoz; 1683, Madrid; 848, idem; 11922, Valladolid; 
2258", 14869, Pamplona; 26349, Madrid; 6956, Bada­
joz; 14591, Sevilla; 1346", Je ez; 13864, Madrid; 
21134, 13255, Almería; 9305, Madrid; 17882, idem; 
12932, Barcelona; 11531, Madrid; 15471, Sevilla; 
14001, Madrid; 6189, idem; 12563, 26772, 14814 

El sorteo inmediato se verificará el dia 6 de Di­
ciembre. Constará dicho sorteo de 16.000 billetes á 60 
pesetas, divididos en décimos á 6 pesetas cada uno.

£ l n  l o s  m o e l l e s  d e  m e r c a n c í a s  
de la estación del ferro-carril de Alicante ha ocurri­
do un siniestro causado por un tren procedente de 
San Vicente y el cual, después de arrojar fuera de 
la vía ocho wagones, saltó por encima de dicho mue­
lle. yflestrozando la verja, fué á parar al camino de 
San Blas, pero afortunadamente sin producir desgra­
cia alguna.

E n  l a  p r e s e n t e  s e m a n a e x p l l o a -
rán en el Ateneo científico y literario los señores si­
guientes:

Miércoles, á las ocho: D. Ricardo de Villaseñor, 
taquigrafía.

Jueves, á las ocho: D. José María Nuñez de Cela, 
teorías y cálculos comerciales y administrativos.

Viernes, á las ocho: D. Bernardo Monreal, astro­
nomía popular.—A las nueve: D. Fernando Gorradi,

derecho público constitucional.—M. Esteban Gayté, 
lengua francesa.

Sábado, á las nueve: D. Justo Pelayo Cuesta, 
Historia ]jolítica de la antigua república romana, se­
gún la crítica moderna.

E a  o é l e h r o  o u i l j a  d o  H o l d e l -
berg, dice un periódico, tiene una competidora, y es 
la que llami la atención de los q̂ ue visitan la exposi­
ción de Viena acerca del templo de la industria fores­
tal húngara. Esta cuba gigantesca puede contener 
250.000 eimers el eimers equivale á unos 57 litros,) 
su altura es de 3 toesas y 3 pies, y el fondo tiene dos 
toesas 4 piés 3 pulgadas de diámetro. Parece que 
esta cuba es debida á un tonelero austríaco, y que las 
magníficas duelas.de encina proceden de los bosques 
de la frontera húngara.

EL ECO DE ESPAÑA

E í l d o r a s  H o l l o w 'a y . —E l  r e m e ­
dio más á propósito para la mujer.—Apénas desor­
denadas las funciones humanas deben rectificarse. 
Se engañan cruelmente los que piensan que lo más 
conveniente es aguardar áque la enfermedad se cure 
á sí misma. Unas cuantas dósis de las píldoras Ho- 
lloway, tomadas oportunamente, evitarán graves 
afecciones. Ellas aniquilan la influencia morbosa, 
principiando por impedir que se extienda á los órga­
nos comarcanos. Estas Píldoras ejercen su acción pri- 

j maria en la sangre, el estómago, el hígado, los riño­
nes y los intestinos. Su operación consiste, en se­
gundo lugar, en fortificar los centros nerviosos. No 
hay preparación medicinal que sea tan inofensiva y 
al mismo tiempo tan eficaz para la remoción de la 
mencionada clase de enfermedades. Las propiedades 
depuratorias y reguladoras de las píldoras Holloway 
merecen una fé completa.

__ yOLETli\ RELIGIOSO
Santo de hoy.—Los Desposorios de Nuestra Señora 

y San Pedro Alejandrino.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia parroquial de San Lorenzo, donde por la 
mañana habrá misa mayor y por la tarde preces y 
reserva.

En San Ignacio se celebra la fiesta de los Despo­
sorios de Nuestra Señora con San José con misa ma­
yor, manifiesto y sermón, que predicará D. Mariano 
Puyol y Anglada.

Continúan celebrándose por la noche los sufra­
gios por las benditas Animas del Purgatorio, y pre­
dicarán: en San Ignacio, D. Manuel Aliaga; en el 
Carmen Calzado, D. Ignacio Vililla; en Nuestra Se­
ñora Je Gracia, D. Pablo Morso, y en Don Juan de 
Alarcon, D. José Vigier.

Por la noche predicará en la bóveda de San Gi- 
nés D. Basilio Sánchez Grande.

Visita de la córte de Maria.—Nuestra Señora del 
Buen Parto en San Luis ó en San Sebastian, ó la de 
la Esperanza en Santiago ó en Loreto.

La temperatura máxima en Madrid fué anteayer 
de 19 9 grados y la mínima de 6‘2.

ESPECT.ÍCULOS BOLSA DE MADRID DEL DIA 25 DE NOVIEMBRE.

COTIZACIÓN OFICIAL COMFARADA CON KL DIA ANTBRIO»

OPERA ITALIANA.—A las ocho y niedia.—F. 12 
de abono.—T. 3.® par.—Vísperas Sicilianas.

ESPAÑOL.--A las ocho y media.—F. 74 de abo­
no.—T. 2.® par.—Un tercero en discordia.—A lo 
hecho pecho.

APOLO.—A las ocho y meJia.—F. 3.' de abono. 
—T. 3.° par.—Prólogo del Sr. Nuñez de Arce.—Una 
casa con dos puertas.—Ella es él.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—F. 68 de abo­
no.—T. 2.”—El molinero de Subiza.

CIRCO.—A las ocho y media.—F. 23 de abono. 
—T. impar.—Serie segunda.—Tic-Tac.—El Carbo­
nero de Subiza.

VARIEDADES.—A las ocho y medía.—Medicina 
casera.—Por ir al baile.—Los tres mosqueteros.—Ca­
mino de Leganés.

MARTIN —A las ocho.—Luz en tinieblas.—Año 
revuelto.—Perro, 3, 3.° izquierda.—Lluvia de oro.— 
Baile.

ESLAVA.—A las ocho.—El primer abrazo.—A 
las tres de la mañana.—Bazar de novias.—El hom­
bre es débil.—Baüe.

NOVEDADES.—A las ocho.—La Huérfana de 
Bruselas.—Regalos: una onza de oro, un reloj Re- 
montoir y un mantón de cachemir.—El casado por 
fuerza.—Baile.

r<nN0o s  PUBLICOS
ÚLTIMOS PRsexos

Ü 1tü>A*
----- - DBL 1 BKL ‘Jó, s _

! Reuta per>,)élua 3 p. lOO 15-35 15 35 » >
: Id üii de mes................... 15 30 00-00 » »

Id. üti del próximo. . . . 00-00 00-00 » 1»
Renta perpélua exterior. 
Deuda del personal.. . .

17-55 17-80 25 >
00-00 00-00 >

Billetes hipotecarios.. . . 97-00 97-25 25 >
Bonos del Tesoro. 53-20 53-40 20 »
Billetes id. V. l.o de Mar-

zo de 1873............ 00-00 00-00 > »
Resguardos al portador de 

la Caja de Depósitos. . 00-00 00-00 > >
CARRRTBRAS Y SOCIBDADRS

1 Abril 1850 de 4,000.. . . 00-00 00-00 > »
1 Jumo 1851 de 2,000.. . . 00-00 00-00 > >
j Agosto 1852 de id........... 00-00 00-00 > >
i Marzo 1855 de id.............. 00-00 00-00 > »
! Julio 1856 de id.............. 00-00 00-00 >
; Obras públicas 1858.. . . 00-00 00-00 > »
i Ferro-carriles de 2,008.. 29-00 29-10 10 »
i Id. de 20,000.................... 27 90 00-00 » >
' Banco de España.............. 00-00 168-00 > >
1 Crédito comercial........... 00-00 00-00 > >
i La Peninsular................... 00-00 00-00 > >

Billetes del Banco de
i Castilla.......................... 00-00 00-00 > >
( CAMBIOS.

Lóndres, á 90 días fecha.. 50-15 50-20 5 >
París, á 8 dias vista.. . , 5-22 5-22 > >

Imp. de J . Noipien, i  oargo de M. Martinei, Bordjidorei 7

SEC( J

ventor. liH U U - houU»ard Magenta, laS

I Higiénica, infalible y préservativa, la única qoa 
cura sin el ausiliode otro medicamento. Seyenda 
en las principales boticas del universo. (Exigir el 
Imetodo). 30 años de éxito. París, en casa del is-

I
' i

Osada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda la prensa extrai^era 

L AGUA CIRCASIANA restituye á loa cabellos blancos su primitivo color, desde el claro rubio, 
hasta el negro azabache, sin causar el mencrdaño á la piel. Ufo es urna tin,<ut a, y en su composición 
entra en materia alguna neciva á la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por inveterada ^ o  sea 
hasta la caida dal.cabello y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares.

Mas de 100.000 certificados prueban la escelencia del Agua Circasiana cuyo uso rem plazo hoy en 
todos los países los otros pi aparados y tinturas tan dañosas para el «abelio.

Precios del frasco 4 pesetas, frascos centeaiendo el doble 7 1 ,- pese as. 
deo odoa loa frasees van en magaiñeaa cajas de cartón acempadaa de un pioape cto''con la maresnu 

X únicos depositarías.
HERMANOS y G.*—Lisboa.

Véndese en la botica os Sres.Borrell hermanea. Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

CORREO DE TEATR
SEMANARIO ARTISTICO CON AGENCIA TEATRAL

ÚNICO KN SV CIASE EN ESPAÑA.
Contiene revistas teatrales tanto nacionales como extranjeras, para lo cual tiene un crecido número de 

corresponsales en todas las principales capitales; publica las listas de las com pañías de todos los teatros de 
España, Ultramar y Extranjero, contando además con su correspondiente servicio telegráfico que le permite 
dar cuenta de todo lo concerniente al arte.

Se publica los dias 1, 8, 15 y 23.
La redacción la tiene en Barcelona, calle Ancha, 11, 3.®
Precios de suscricion: 15 pesetas al año, en España.
Los pedidos y reclamaciones-para los señores suscritores de Madrid pueden hacerse en la casa del cones- 

pQUsal.—Magdalena, 9, entresuelo.

VijSOéi DiGL R E IN O  Y EXTRANGEROlS.

El esquisito vino do los grandes do España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existencit 
pósifucenlral en caiamarün de la Rosa—Sucursal en Madnd, Preciados, 6.

0 0

H

_  , CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO.
F i e x n e d i o  ú n i c o ,  e l  x n á s  e f i c a z  b a s t a  e l  d í a  o o n tx * a  l a  t i s i s  y  t o d a  c l a s e

, t o s e s .
Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero, Saiz,—Corredera alta, 3.—Pez, 9, y en 

to d ^  las principales farHacías de España y Portugal, cuyos depositarios anunciamos el 24 de cada mes.
Son fusas". Las past- Jas que no lleven la firma y rúbrica de los Sres. Montero Saiz y la fitografía del pas 

tor en colores. Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado Montero y Saiz, y por otro Pastilas Bel- 
met. En pedidos de seis cajas en adelante se rebaja el 25 por 100.

P E L U Q U E R O  Y P E R F U M IS T A .

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos del^aís de Zaragoza, ofrece á V. sus 
establecimientos situados en la calle de la Abada 
números 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en dond.. 
se afeita, corla y riza el pelo por 4 rs.: cortado ó ri­
zado, 2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también 
se admiten abonos por tarjetas, á 10 rs . docena, que 
sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se 
hacen pelucas para señora, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal, del; mejor, de 280 á 500 rs., 
dem medias pelucas con dos rayas, de la misma 
clase, de 200 á 300 rs.; id. mas iníériores, con doa

rayas de 140 á 280; id. enteras con raya de tul, gas 
gró ó española, de 200 á 320; rayas solas para ade' 
lante, de 30 á 280 rs., ó sea á 20 rs. pulgada armada» 
lazos, moños y castañas desde 30 rs, á 100 cada uno, 
hay de todas clases y modelos muy bonitos, arma­
duras de crepé, cocas y rulós de todas clases para los 
peinados de mo da, desde 4 rs. en adelante; moñas 
de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren­
zas, de 20 á 300 rs.; pelo para añadidos y trenzas, 
de 40 centímetrosá 20 rs. onza; de 30rs. onza; 100, 
de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y 100 de 50, á 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100 
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; caprichos de todas clases y tamaños, desde 1 
real á 30 cada uno; hueles sueltos, desde 4 rs. en 
adelante; algodones para rizar el pelo á 3, 4, 6 ,8  á

10 rs. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo, 
á 4 y 8 rs. paquete; pelucas para toda clase dé 
imágenes; los precios son según el tamaño y clase; 
igualmente toda ciase de pe lucas blancas de la época, 
antiguas y para cochero; pelucas para caballero, 
desde 80 á 280 rs.; postizos y bisoñés de tejido ó de 
picado, imitando al natural, desde 40 á 200 rs., se­
gún el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
de cambios y composturas, se lavan pelucas de se­
ñora y caballeros por nuevo método, quedando la 
raya,tan brillante casi como si no se hubiera estre­
nado por 6 y 10 rs. cada uno. Se enseña á peinar 
señoras y toda clase de peinados á precios módicos; 
hay salón independiente para peinar señoras, ser­
vido por las mejores oficialas: peinado de señora sen­
cillo, 2 rs.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
diemde sortijillas, á 4 y 6 rs., el cortar el pelees 
parte: peinados especiales á precios convencionales: 
se hace toda clase de rayas, tapa-calvas y tapa-co­
ronas, por diiíciles que sean, imitando ai natural: 
trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
adornos de pelo deseen los señores que gusten favore­
cer estos estahleqj^entos.

Se venden cepillos para la ropa, sonmiero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peines y lendrerasde 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas, 
hortmülas y redecillas.

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se 
encuentran toda clase de novedades de moda en 
peinados de señora, como en adelantos pertenecien 
tes al ramo de peluquería, por ser una de las prime­
ras casas en España de su clase. Se reciben toda 
clase de encargos, tanto de perfumería como de pe­
luquería, y se remiten á provincias con la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros encon- 
rarán toda clase de articules necesarios del arte, 

tanto en cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, coa 
una rebaja considerable, como igualmente toda clnsa 
de obra hrto.ba «1 jior niayoi- y nifenop.

a l E i í i ,  S A S ' l - H E .

Puerta del Sol, 13, entresuelo derecha. Pone er 
conocimiento de su numerosa clientela, y del públi­
co en general, haber recibido un gran surtido de gé­
neros ingleses y franceses para la estación, en la in- 
eliguncia que su novedad y económicos precio se 
han d« »ki3i\hí:

in t e r e sa n t ísim o  i  TODOS LOS QUE SE BANEN ,
SE HAYAN BAÑADO O TOMEN LAS AGUAS N A T U R A L E S O COM PUESTAS. 

A c e i t e  d e  i i o l l o t a s . ;  c o x i  s s á v l a  d e  o o o o  e o u . a t o r * l a l .
para los cabellos, parala epidermis de toda la superficie humana y para hech ar unas gotitas en los oidos antes y 

después del baño, por este medio se eoilati sorderas, zumbidos y otras molestias. Precio 6, 12 y 18 rs.

Catorce años de experiencia y crédito creciente, las infinitas recomendaciones certificadas de 
médicos higienistas, alópatas, homeópatas, farmacéuticos; las de más de 800 periódicos de las 
cinco parles del muudo; la reciente proposición hecha de lOü.OOO duros por una respetable 
casa americana por la adquisición de secreto y lábrica, prueban evidentemente que es el pri- , 
mer cosmético medicinal que se h^ conocido en los 5.876 años que lieue de edad el mundo . 
histórico.

Leed lo que decía la Política en 15 de Julio último; i
«A los bañistas.—Si para toda clase de personas es útilísimo el («Aceite de Bellotas» con ! 

v ÍL  de ccccecualorial que ya en otras ocasiones hemos recomendado como inocente cosmético y eficaz 
medica mentó del cabello y de muchas enfermedades de la cabeza, para nadie quizá tiene una aplicación tan ; 
•decta y recomendable como para los bañistas; sabido es, en efecto, que la humedad que constantemente i

o.®t/i
^z,--Pe de Manuel Rivas.— P̂. de Rafael Camuñas.—P, de Andrés Tamayo t Baus.—Guanabacoa* F. de 
isan Rafael, F. del Br. García.—Habana:F. del Br. Corties y compañía.—F. del Br. Galera.—F. del doc- 
tor Le-Rivereing.—F. de Santa Catalina F . del Br. Hernán Leuebering.—F. de la .Reunión.—Perfume- 
ria habanera. Broguerla La Central, de V. Fernandez y compañía.—F, delBr, Firratges.—P. de Múgica.— 
Perfumería La Reina de las Flores.—P. Espinosa y compañía.—Haro: F. delBr. Baltanás,—P. de J. Aguir- 
r? T"i u Antonio L. Requena,—Jaén: P. de Bermeja, hermanos.—F. del Br. Ensebio Sánchez.—
A Martinez. Jerez de la Frontera; P. de Antonio Bez.—León; F . del L)r. Merino é hijos,—^Léri-

• j  ’ j Antonio Abadal.—Logroño: F. de Maximino Zardoya.—P. de Rosa Fauché.—P. de la
viuda de Fontana:—Lorca; P. de Juan Antonio Gil.—P. de Fermín Sánchez. - Lóndres: G. de A. Cons- 
seraud. Liverpool: G. de G. Isaac Hadwen.—Lisboa: P. de César Norohna.—Lianes: F. de José Ro-

_ . . José Simón.—F. del Br. Lomana.—F. del Br. C. UJzurrum.—^
Palacio.—B. de Trasvina.—L. de Brea y^o reno . Jardines, 5, y Salud, 9, principal (fábrica).- 

Felipe Bueno.—B. de FerAindo Villaseñor.—F. del Br. Mdtitero, etc., etc.—Dr. Vir.ftn!.P. TpÍyÍiÍAP —Xíálaora® V rlol TYv» r» J_1 tx- t__ T. i- y-v__

mano Meríno.—Lucena; F. de Francisco Castillo.—Lugo: P. de Marcehna Solo Freire.—P. de la viuda de i 
Artazu. Madrid: I .  del Dr. José Simón.—F. del Dr. Lomana.—F. del llr ('. TllT.iirnim—D. de Perez y

—P. de Vüla-
. . .  ------------  ------------ . .  Mahon: F. del

Dr. Vicente Teixidor.—Málaga: F . delDr. Ramón de Navas.—F . del Dr. Juan Bautista Canales.—P. de Lo- 
renzo Castilla. P. de Alarcon y Rodríguez.—P. de la viuda de García Borrego,— Manila: G. y T. de Fe- 
hpe del Pan y compañía, y Dr. Jacobo Zobel.—Mataró; F. del Dr. Joaquín P. de Salvaña.—Matanzas 
(Cuba): h. [del Dr. Ambrosio de Sauto. F. de San Jorge.—P. de las Tuilerías.—F. de San José.—Marios 
(Jaén), h . del D. Liehana.—Medina-Sidonia: P. de Buitrago.—Méjico: P. de Madaríaga.—Montevideo; 
Perlumeria de Palma Gil y compañía.—Murcia: P. de Rafael Almazan—8. de la viuda de Juan A. Ma-conservan en la cabeza los que hacen uso de los baños, perjudica muchísimo al cabello, y nadie ignora . n  j  u  , “ -----<;r---- -•  --------------------- - --— v.» «uau x... .ua-

tamnnro la acción destructora que en él ejercen los cloruros, potasas, súlfuros, carhonatos y otras sales en ; y- ^® 4?errer, Jiermanos.—Noya (Gabela): P. de Lira Boan.—Nueva-York: C. y T. Davison.—Orihue-
que abundan las aguas minerales y marítimas. . ^/®“ s®: de Panlakon Soria.-^yiedo: F. del Dr. Sautamarina.—F. deldoc-
’  »A.hora bien: el Aceite de iiellolas con savia de coco, inventado por el Sr. L. de Brea y Moreno, neutra- ’ -
liza todos estos defectos, suavizando el pelo, dándole consistencia, manteniéndolo fresco, lustroso, fiexible,
Y viniendo a ser un auxiliar ó mas bisu un correcelivo de los inconvenientes que lleva consigo la hidrote­
rapia Por esta razón encargamos á todos los bañistas que no olviden en su neceser de viaje un frase» si­
quiera de aquel precioso liquido» , , . . ,

i8 reales frasco, cou mi nombre en el vidrio, capsula y prospecto, j  la etiqueta lirmada y con mi busto, 
porque bay falsificadores. Por mayor se hace 2 j por lOO de descuento de almacén.

Dirigirse al inventor, L. de Brea y Moieuo, proveedor del globo general.

^ r  G. Díaz González —F. del Dr. Eugenio Martínez.—F. del Dr. Manin.—P. de Ramón del Cueto.— 
Perlumeria de Manuel M. S. (bazar inglési.—Palma de Mallorca: P. de Canals.—P. de José Casanovas. í 
Palencia: P. de Juan L. Fontana.—F. del Dr. Fuentes é hijo —Pamplona: P. Guillermo Razquin.—Pa- 1 

^ í, ®o“ P®Bía (Conservatorio, 8j.—Pontevedra: G. de J . Madrigal.—F. de Joaquín
Bmboa.—Pinar del Rio, (Cuba): Legurburo.— Puerto-Principe, ^Cuba): iXiques.—Qmntanar de la Orden; 
Villacanas.--Regla (Cuba): F. de San Saturnino.—Reus: í'. del Dr. Andreu.—F. del Dr. Cantó.—Per­
fumería de la viuua de GuUí.—Rio Janeiro: C Gil y compañía.—Rivadeo (Galicia): F . del Dr. Mira.—Rute 

Aguüar.--Salamanca: F. del Br. José Villar.—P. de Anselmo p. Moneo.—B. do Angel

heimanos. h. del Br, Manuel Blanco Navarrete.—Segovia: P, A. Alvaro y sobrino.—Sevilla: P. de Fran­
cisco de José Espejo. G. Gallogos.—P. de Campos y Riafrecha.—P. de Concepción Quintero.—
Soria. P. de Camana, hermanos.—Talavera: P. de Eduardo Brea.—F. del Br. Linaza.—Tarragona: Far­
macia c^l Br, Cuchi.—h, delBr. Malet.—Toledo: F . del Br. Martin Buque.—F, de Angel L. de Cristóbal, 
Tolosa: P. de hermm ju e g a s .—Tonelavega: P. de Pereira.—Tortosa: P. de Ramón Vüluendas.—Tuy; 
Fam acia delB r. Amoedo y Cabreros.----- liheda: F del Br. José de Peñas,—Valencia: F. del Br. Vicen­
te Marín y Vidal.—h. del Br. José Andrés y Fabia.—VaUadolid: P. de Miquel de Sada.—F. del doctor 
Ezequiel Requera, R  de José Rosignol.—P. de la viuda de Fraile.—P. de Jacinto Mohner.—Vigo: dro-

_Tenemos 2.obo puntos de venta ea las mas importantes farmacias, droguerías y perfumerías de * Villar.—í:^n Vicente de la Barquera (Santander): F . del Br. Zacarías Monzon.—San Sebastian: P. Anlo-
Améiica Africa Asia* Europa y la Oceania, donde también se vende la famosa «Agua aromática espirituosa „ Justo Lazcanotegui.—B. de Eusebio Tornero.—P. de A. Tardan.—San Fernando
áel Parnaso c o n  árnica dei Ecuador,» de 37 grados, superior á la tintura de árnica, al agua de Colonia, i ^adizj: P. de M irle s .—San Juan óe los Remedios (Cuba): F. del Br. Figueroa.—Santa Clara (Cuba): 
Bntot C arm elitas. Florida, Boyer, para el pañuelo, fricciones, heridas, contusiones, lefresco, mareos, sus ! f  ai'iiiacia del Br. Suva.—Sanl^der: P. de Jnan Alonso.—P. de Nicasio Borné.—Santiago: B. de Labarla, 
tos reuma baños etc., y para Lodos ios usos y aplicacioues de estas, como cosmético y eomo medicamento,
8 reales Irasco; y el famoso café de Bellotas, con almendra de coco, para curar en una ñora y con una, dosó 
tres lazas la diarrea, disentería, pujos, á 12 rs. libra y 6 media.

Jfeieir el nombre en el vidria, L. de Brea y Moreno, inventor.
a l m a c e n e s  y f in c a s  r a r a  e l  d e s a r r o l l o  d e  e s t a  INVENCION.

CALCE D EL A  SALUD, NÚM. 9, CUARTOS PEAL.Y BAJO, Y JARDINES, 5, MADRID.
Fábrica en propia casa.=Calle del Calvario, núm. 14, Madrid.

Posesión urbano rural, propiedad de la fábrica. Q,uintanar de la Orden Mancha.
Depósitos generales: Habana, Sres. A. Espinosa y compañía, almacén de quincalla y perl mena, calle 

déla Muralla, num. 10, y D. Andrés Graupera y compañía, capitaüsta, Obispo 36.
Humaca (Puerto-Rico); Pou y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y Estados-Unidos.

Para Inglaterra, Australia y sus colonias, en Lóndres, Hanover, 18, V. Vesson y compañía.
Para Francia y sus colonias, Faris, rué du Gonservaloire, 8, J. Ortiz y Compañía.
Para China, Indias, Filipinas y GocMchina, farmacia del Dr. Kubnel en Manila.
Para Turquía, Grecia, l^ p to  y todo el Levante, farmacia Británica de Ganzuch hermanos, en Constan-

” f trá  las repúblicas Sub, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y Compañía.
Para Portagal y sus colonias, en Lisboa, D. Guillermo Bastos, rúa Augusta, núm. 98, B  Julián Rodn- 

mím 7. v D. César Norouba, travesa Nova do Caes do Tajo, 7.
^'‘' d’. S os p a S s  ¿para  los pedidos de lés artí.ulos de esta casa.

¿pandase  que la F. quiere decir Farmacia, la D. Droguena, la P. Perfuinena y la y G. Comerci».

de Leonardo Pardo.—F

V rf»nórdoba.—Albacete; F. del Dr. Manuel M artínez.-P. de Evaristo Martínez.—F. del doctor 
Ajraei.  ̂ nn...;v;« Niotx, y Barrios.—Aleoy: F._del Dr. Rafael .^onso.-—Algeciras; F. del doctor
Kntiéndase que

■ Có
jose icuar.—r  . de G*nzalez Reina.—Alicante; F. del Dr. José Soler.—F. de la viuda
HemandM —F del Dr.José Gárlos Bellido — Almagro; F. ^  ^rntomo Perez.—-Almería; F ^del 
Meya— Andújar; P. de Martínez■a P viuoa ue uruuBircz.----r .  uci xjr. xxeiuiaiu rvuunauez.---- ijarceiona; ü'. üeJ
Dr^^orreil h e ^ n o s __ P. de Juan Covas (Eucarulla, 2 ) .-F . del Dr. Fortuny hermanos.— F. de la viuda
del' D?. Tomáfpadró.’__ de L. Gerda^(Puertafernsa, 12)^—P. deTaUada, hermanos, (Cometa, 4).—D. de

del doctor 
Dr. José 

los Ríos.— D. de Francisco

hijos de José'Vidarv R ivas.-F . del Dr. Rimon Marqués y M atas.-P . de José Ferrer y Garcia.-Lp. de la
viÚHn é hiin«6». Tjifhnt —D. de Pedro Eurich y Pianell.—D. de Alomar, y üriach. —Ksposicion permanen­
te del Reloi—C D Agustín Massana.—F. de José Marti y Artigas.—C. de Lino N ar.—Badajoz: F . del 
Dr ¿ S 'T w o ñ e z  L T ^ ^ ^  Dr. Gerónimo O rduña.-F . del Dr. Valeriano O rdoñez.-U  de Federico 
Pesim —Baeza- P de Andrés Garzón López.—Bayona: h . de Monreu Freres.—Betanzos: P. de Francisco 
Martinez.—Béjar:’P. de la viuda de Pozuela é fijos.-Bilhao: F. Petroml^Somonte.--F. de D i^o  Breño­
sa.—F. del Dr. Javier Sacristán.—F TJ*- Sainst

Orduña.—F. del Dr. Valeriano O rdoñez.-U
s: P

-Bilbao: F. de Petronila Somonte.—F 
del Dr. Salusliano Unbe.—F. del Dr. Quirino de Pinedo.—F7del doc­

tor Eusebio Monasterio.----- Biarritz; F. del Dr. Monreu Fréres.-Bui^o de Osma: F. del Dr. Ciríaco Ri-
M —Búr^os- P de Moliner é hijos.—P. de Blas Martiuez.—Buenos-Aires- P. Palma Gü y com pañía.- Cam- 

C de González.—Cartogena: P. de Dámaso Basilio.--P. de Marceimo Martinez, hermanos.— 
El- P de F Benito Viniegra.—C. de Ignacio Rivera, (Peñuelas, 6j.—Cádiz; P. de Joaquín Rey.—P. de 
pHÓ Pbv_P de Rafael Bocanegra y compañía.—Cárdenas; (Cuba).—F. del Dr.Figueroa.—F. del doc­

tor S a a v e d ra - í l^ ta ' F. delDr. Wego Oter.-Cienfúehos, [CubaJ— P. del C uhano.-F . del Dr. J. Agua- 
^  _ S a d - R e a l -  P de Saturio Perez.-Coruña: D. de BescanM e h ijo s,-F . del Dr. José Vülar.—G. de A. 
^ d « l T Mmoañía -G . Hermana Veiga y compañía.—Córdoba; F. del Dr. M. Montüla Luna.—P. de Martin 
V «TOMOT —P de Manuel García Lovera. -Constantmopla; F. del Dr. C. Freres.—Cuenca; P. de Gómez 
1 hHos sBÍ, BanitOA—Bi de Guillenno Nicolao.—Ferrol; F j.D . de Santos Galan,—Gerona: F. del doctor 
BÍTBA-GU»5ltt^ P. de Mlfuel lelívu. - Girón: P. de Sres. Crespo y Cruz. -Granada; F. del Dr. Rubio Pe-

gueria de Leonardo Pmdo.--F. delDr. José Pardo.—Vülagarcia: P. de Paratchay compañía.—Villanue- 
P- d.® híanuel Martí.—Villarrubia de los Ojos (Manchal: P. de José Sánchez Torres. 

— Vitoria: D. de Buesa e ^ jo s . Zalra (León): F. de Qninlero Sainz.—Zamora; F. de la viuda de Escera — 
Perfumería de Ramón Diez, hermano.—Zaragoza: R. de Ramón Jordán.—P. de Juan Braril.—P. de Euge­
nio L a rri^ u e ^ D . de Solsona y G arcía.-D . de Manuel Prado.-P . de J . P. Lecaze.—P. de Antonia Bañólas.

Y hasta ^  puntos más ,de Europa, Asia, Africa, América y Occeanía.—Precios: 6, 12 y 18 rs. frasco, 
H ™,,P9*' ”  descuento por mayor. Exíjase mi busto en la etiqueta, que hay groseros falsificadores.

de Brea y Moreno, proveedor universal.—Los pedidos, Salud, 9, Madrid. Nota.—Hay café 
de p ilo tas , que cura en una hora la diarrea, disentería, pujos, á 6, y 12rs cala

Se vende la B E p .^ A  H U M ^A  O BIBLIOTECA D ^ '  TÓCADbR: higieie de los cabellos y de los 
LOS, por el mventor del Aceite de Bellotas con savia ecuatorial, del Agua del Parnaso v doi PofA ¿gnanos,
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Balsamo para la guerra.—Bálsamo para curar heridas.—Bálsamo

u/dSetISSaTmíí f.e'S “ "«'i r r i T
t o a T i r a u i í r T S K  Mooasteio, piiedo J  6 r ib . .-S u i  S .b .¿

Keeuen, Preile, Sad.
__A vila- Gutierrav v Dd -.Bcu^ss. Bayona. Moureu.—Vitoria; Buesa,—Búrgos; Moliner.
Torrelavega: B ® r® ira.-sí^ icen te d e T B Ír^ u e r^ d o a  Jord^.-S olsona: B a rrü .-guerías y perfumerías del globo. -oarquera. doctor Tarto, y Larroque, y en 2.o00 farmacias, dro-

y Moreno, proveedor de toda la humanidad
van á batirse, á lM ^aío res* * i^a ie ro ^m m o '^?^ i^ '^^ ‘̂ ^ ^  constituye un magnífico regalo para los que 
una hora la diarrea. disenterí¿, pujos, sea cu a lfu e^ irrau M ^ BELLOTASipara curar en

Keumatismo.—El aceite de bellotas con sávia de coco lo

BLENCO NlETS DE GLEOPATSA.
c o lo rid o  HXn(A.NO ó  ROS* DE CLEOPATRA.

Un rostro blanco solo, exento de pecas, arrugas 
manchas, espinillas, ó ligeramente sonrosado, *s 
como un rayo de sol que se presentaren un hermose 
paisaje.

La blancura, la flexibilidad, la trasparencia y la 
lozanía del cutis, son condiciones indispensables 
para la hermosura completa de la mujer.

Con estos dos higiénicos y mejorados descubri­
mientos, que estuvo usando por espacio de 40 años 
esta celebre y bellísima reina de Epiro, consi^ió 
acabar la carrera de la vida con los ojos, la dentadura 
7 toda la superficie de su cuerpo como la misma 
Hebe, ó diosa de la juventud.

Precio: 16 y 20rs. irasco del Blanco, y lo y •¿o 
Colorido humano.

[ Uso: se agita bien el frasco; se da can un pamio 
í ó esponjita y con otro se extiende á voluntad. 
f Eríjase este busto en la etiqueta para evitar frau 
1 des de este sin rival cosmético. ,
I Salud, 9, principal, y Jardines, 5, Madrid, y 
I 2,500 farmacias, droguerías v perfumerías.
¡ El perfeccionador. L. de Brea y Moreno invento 
f aereditado.

Ayuntamiento de Madrid




